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A,''̂ iorlrt i ijis' tres laenos cuRrto, y ieida «J acto <1« 
•'* knterior, futí «probadR, 

Quedaron sobre la ine^a los diocu^eutpB nsf^lsmadoe 
por el Sr. Rodrigues Correa, y remitidos por ol soñot 
miaistío de Estado, «obre comprk de cíofite's púljiUcoí 
«on fondos do la O wá pía do Jwusalen. 

Pasaron H Ta comisión do cnítttaB las coríespuüt 
dientes alefercicio de T866-H7, príwsoatadéta!>« eláeñoc 
ministro de Hacienda; y a las SÉCCíonfls dos proyectoé 
de ley pregentadOB por el laiafno sefior; ministro, con-
eediendo al presupiioc;tü de gastas del iníniuteiio de U 
Gobernación un crédito eatraordi^ari*? para ej estable* 
cifliieuto de un cable subinarino entre las islas de Ibiza 
y Mallorca, y al del mipídterio do la G.iierra varios su ' 
Jiiementos y trasferentías de crédito. 

Kl Sr. Pérez Sanmillari cita el caso de un contribii-
,Yente á quien so ha nresontado el recaudador á cobrar 
•un trimestre correapondiouto al año 7tf» y habiéndoselo 
4ada los primaros déoimos del aaticipaáe 1873, el reí 
Aiaudador ao negó á recibirlos. , 

El seüor ministro de Hacienda (marqués de Oro-
vio¿, promote enterarse para cornugir el abust^^ ai ha 
oxistido. 

ÓMiKN DEL DI... 

Dictdmeti sohrc la pnpoñaion de ley de caá». 
, TiCidos los artículos desde el 17 al 56 inclusive, y no 

habiendo quien pidiera la palabra en contra, tueron 
«.probados sin discusión, así como las disposidones ge­
nerales de este proyecto, que se anunció jiasariaúla 
comifion de corrección do estilo. 

Ley elf.clorai. 
Gontinníindu la discusión de ente proyecto, se aünii-

î<5 que ,SQ proccdia á discutir ol dictamen de Ip.lnaeo-
ríai y no habiendo quien pidiera la palabra, sé paso á 
la dimensión por articulo», aprobí^^dosa el U" sin deba» 
lo alguno. 

Igualmente so aprobó ú 2." nuevamente redactado» 
así coiRó los siguientes basta al 4." inclusive. • 

HCsta el art. 61 so llegó con ligeras aclaraciones 
soHoíitadas por los Sres. Los Arcos y B a l p a r d a j h e -
chfcs |)or los Sres. ttico, Vcrgara y Ops-Gayon. 

Leído ol 62, el Sr. Candan pronuncio un eátenso 
liitcurso para osplicar su wndue taen la comisión da 
los quince y los motivos de no haber hecho voto par-
lioula^, no obstante su ao conformidad can algunos 
puntos de la ley. 

El Sr. Vergaríi I» conla.stó brevemente por cortesía, 
pues no había i.fíipugaado oa realidad el dictamen. . 

L'Qido de r^ui'vo oT ar(. 8?, quedó aprobado. 
• Bedió lp/;ti.vra ni art. t)3, y abierta dirfousibn Pobro 
^Ijdijo 

El !?,f. CASTKl.AR: llo.v gracias al señor presidente 
y al 'Jongreso, porque en cuabiuier estado de la discu-
a i o i me permiten hacer algunas doclaracionos qtie con-
N'ienou al cur.'io del debato y á la integridad de ]ni 
rej^rosisntacion. 

.,í^o esperéis de mí que pronuncie un disciirtío; no 
liáíy interés alguno por cíita, ley, y en tal sit;aaeiou la 
Cámara y en tal estado los ánimos, hablaP con ol fervor 
<(úo prestan las profundas conviccioneri seria descoño-
«e r l a jjrimera nt«esidad de la oratoir'ia, que exige cierta 
«omunicacion de sentimientos, y^, armónicos, ya opaes-
los, entre el orador y su av\ditorio; armonía que no 
puede existir aquí, dado tX)\ entusiasmo por ol princi­
pio do los principios «leruocniticos y dada vuestra gla« 
cial indifer'.jnci8. 

Aqiierxío de pr'ó'xima crisis eso gobierno, cci'Cttni\ 
ñ wtí termino C8t«. Cámara, eu lozobro.^a eitxictativa to­
ados l.os ftnimos, en triste incertidurabrc todas las into-
lij|{oncias, rcco! osos los que fe ven amenazados de pfií-
•ííWa vetirad», alcntado.«i aqnellos oue cuentan con el 
(riurjiíoi Ho ingraria dar interés al aobato y pecaría de 
«at^raviiJgantc la inoportunidad de mis ideas. >ii siqni'i-
r̂ » pn eriitípio mas inturesantt) que aq uí se em peñe po • 
«{Ifíti yo ilopir *ada, porque cualquiera palabra por sin-
tínrfc quo fuepe, cualquier consejo por desinteresado que 
•fiiésé, toujaríiáe por maniobra florentina encaminada 
•contra un alto poder del Kstado. No temáis, pue.=i, que 
imterronga eoi vuestro litigio ni en vuestras competen-
ciíts, temeroeso do aor una perturbación mas entro tan­
tas pcrturbíieiones; pero lo que sí debo decir es que la 
nolítíca peíiimista, error quuá en otro tiempo «n que 
las ílusíoa-ja lo velaban loio, ha pasado á ser un ver-
dadcjo ccv^on un estos tiempos de deaensauto y do 
deséñga&Os y que ora contimio on el podor el «artido 
•toiotriftaí'k), tan alejado de nosotros, ora suba al podct* 
otro parljí tío i nosotros mas cercano, se necesita coro • 
aar e s t a ' / aa bienhadada, tanto en Ultramar como en 
Espaila, Bula paz conseguida con el concurso de todos, 
y partí ffíoTÍa (no lo niego) de ese gobierno, se necesita 
cofO'íí|ir • fraa paz ,cou uua con danza ciega en ios proet!-
diJriíont 63 do la liberíad, que devuelva el dorecho á loa 
ciiidadaijio?, la palabra á, la prensa, los represüntantea 
de-toda 8 las fraccionos á la Cámara, la digtlidftd re-
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ligiosu á la.5 secl»s> les catéiritícos proscritos i la Unir 
versidad, lo.-; españoles errantes y desterrados i la 
patria, á án dü..<jueentorremos como ua recuerdo mor-
tíoÉib los golpes aii'adós, los pronliuciamicntos de cuar^ 
tel, y convengamos todos en que l(K partidos so,suce­
dan en el gobierno y las Instituciones «n las alturas 
del poder, no por el ompefíQ nWiW de la fuerza, sino 
porlaspoptias Uimift$)cw.r,'do la inteligencia y de la pa­
labra. , _ • 

i,ó(lü« ios CMftWoa políticos que se han veridcado 
en Espaúa diiran|ft,OB|o siglos han conlóníado y con­
cluido í>or golijQ;? miUtafea. IJasta la monarquía Mato-
rica, aquella 8áírtí,da encina do la que cort^róB s»\í 
I tnfasjos Bdldadoáde 0'"*4'̂ '̂ *> s'̂ fi coronas ios poe-
t«s, 9«8 naves ios déSéUbi-i'iorD.í de América, ŝ̂ is cru ' 
cas los rtisíottet'o»; basta aqiiella encina secular qu« 
Abarcaba bajo su soinbra dos mundos, cayó", iio á im­
pulsos de una tempestad tan sublime éom*» 1*. itué aer-

, ribarasob re ol cadalso la dinastín dtí San Luis, sino 
por el odüiico íaotin de Aranjuez, 

¿Qué,ce^abio i^olítíco trascendenial «e hn verificado 
en Espafift que no^haya sucedido en los «liárteles? Kl 
í-éjrttRCn coiLstitiicional m reataura liof una asonada 
iníUtar en í820, y peroca por ana intarveccíoil esicáü-» 
jera on 1823; la supremacía dei podíV fiouárquibo vie. 
ne en 1823 por la intsrttmeion estraniera, y sucumbe 
ea; 1836 por el irnjvorente motin de la'(}rania; el par­
tid» progresista sube por el motin de la Granja, y caá 

. poií la imposidon de i'oiiuelo de Aravaca: vuelve á l u -

ECOS DE TODAS PARTES, 
i. 

S U M A R I O , 

de ISóf; sube de nueVo pof esc golpe el "partido pro 
gresista, y cae por el golpe militaf de \9m: sul^e la 
Boberahi» monárquica poí ísljlfólpa lAilitár do 1860, y 
cae por el golpe militar de 18(>8; viene mas tarde la re­
presentación de la soberanía moderna, y cae porel in­
fausto golpe do Sagunfco. (Humores, üraudcs protesta» 
en los bancos d? la mayoría.) 

El Sr. rUESlDENTE: Kícucrdo á su seüorift loii 
respetos á que está obligado y el juraaióAtó que tiene 
prestado OA oet« kl tío. 

^ .El Sr. OAST^liA-li; No he atacado k ningún poder 
a l á ninguna legalidad; no he hecho mas que «nume» 
rar los movimientos militares que ha habido en senti­
do liberal y los quo ha habido en sentido feftcdloña-
rio; por eso he tenido que hablar del que para vos­
otros es fausto,, cíen veces fausto, pero para vosotros, 
[Algv^néf S^es. ÍHfulaJoa: para el país: Oíros Sri'i^. Di" 
putadgs: Para todos, f'n Sr. Diputado: ¿Y el 3 de ene­
ro?) í)e eso hablé cuando debía, y dijo que no volvcri» 
á hablar de aquel hecho. 

Todos esos movimientos noi hup'jsibitttan fHutfhd 
para entrar enla tida moderna, única liía qtttí se ha­
lla en un espacio que tiene por rtietónica la paz per­
petua; el espacio de la libortai. Daesos desordenados y? 
bruscos movia.ientos proceden males que vosotras re­
probáis conmigo; de ahí la continua candidatura ofl« 
cía! on movimiento; de alii los (deotores legítimos é 
ilegít¡mo.s; de ahí los medios reprobables en uso; el 
ministerio de la Gobariíaüion , c)nv<?rtido on comicio 
Ymlao, y el ministrode la(>->bofoBOioncomoúlile5 elec­
tor; males que traen la tondenci.i alTetraimiento, que 
desorganiaa loq partidos en la .•iombra, que aiíinialfts, 
esperanzas revolucionarias y convierto A los ciudada-I 
nos en conjurados que no sabou mas que esgrimir lasÉ 
armas do la oposición, y que cuaudollagau al poderj 
se hacen lá oposición á sí mismos y caen en la trai 
menda tendeticiadel Huicidio. I 

¿Oorrtge esta ley esos raaleí que todos lamenta i 
mos? La ley tiene easu proel origen, la cforapotoiiciá; 
de los qno por inspiración del gobierno, hago esta Jes-; 
tioia, la han dictado, y tiene además en .«lU favor cier*; 
tas innoYaciones que esceden á cuanto han hecho lo* 
pueblos mas acostumbrados i. la vida política. Pero; 
tengo el sentimiento do hablar coutra la ley porí|\io 
suprimo iulpremedítailamautá el sutragio universal. 

Asi como en la naturaleza ningún organismo re-; 
trocéele íl un organismo inferior, «ñ la política ninguní 
ser uua ve/en».a.ncípado puede volver á la tutela, au-; 
tes pierde la vida; y así como todas las autocracias re-: 
naa no podrán enterrar en las estepas al siervo hecho 
hombre por e) rescripto del emperador Alejandro» y 
así como ol negrero amorioanoi aunque tenga mayoría 
en ambas Cámaras, no podrA volver á reducir á la oon-j 
dicion do alimaua al negro redimido por la palabra d» 
Lincoln: y asi como todas las aristocracias iuglosaí, 
ftnnque desprecien A las clases inferiores y no las dejen. 
llegar A sus puertas, no las arrancarán del sitlí» á que^ 
las han elevado las reformas liberales; y si volviese a su¿ 
trono de sombra el César francés, no podría arrojar al 
pueblo de los comicios, del mismo modo vosotros no 
podéis cometer esa grande injusticia sin traer sobro 
nuestra patria una gran desventura.. Dftolaro, pucrf,; 
que osa política conservadora me parece á mí una po-i 
litica revolucioriavta, y jirotosto contra esta Cámara, 
producto del .««fragio universal, que so atrevo á deseo-; 
nocertíu origen. i 

Pero ahora bien, seSores; entremos en otro género: 
de consideraciones: raconOzcamos todo lo qué la ley; 
tiene de bueno para mi. Sefiores, la acumulación de vo­
tos croo que traerá los representantes primeros do todos 
los partidos y los oradores de primera importancia á 
estos bancos. El alejamiento de la íuerüa wmada ovi-; 

^ tara escándalos que todavía sentimos con dolor y re­
cuerda asombrada la memoria- La representación dada 
alas minorías recordará que iío hay partidos dMhere-,. 
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En Francia la afición ha llegado á su colmo:—hasta 
en pueblos de tan escasa importancia como Tarbes, 
Pau y Bayona, hay lachas hípicas dos ó tres veces 
a lano . 

Rl«/w>tmadrilouo.—Carreras de cauuUoa.—Una apues­
ta 'Particular.—Otra moda resucitada.—Las peteneras , 
«m, ul gran mundo.—Us maestros de gu i ta r ra . -La 
1" nente Castellana.—Por qué ha vuelto la senté allí. 

- - P o n d e se recuerda á la reina Mercedes.—La prensa 
•parisienBe y nnestroB lemoBterios.-^Tejido' de false-
dades.—Mr.. DetrqyaL—Su artículo sobre la Aca­
demia nacional de música.—-Lo que nosotros ha­
cemos.—Matrimonios.—Regalos regios. 

¿Existí un s/>or/en Madrid, comeen Londres, como 
«n Pfl.íÍ8, como en otras capitales de Kuropa'?—No va-
«úlg ^n respomier negativamente, i • 

Porque desde siete ú ocho meses para acá vuelvan á 
Colebrars« entre nosotros las carreras de caballos, sus- ' 
pond¡d».ií ó suprimidas bastautes años há, no se inflie-
W, no se deduce que de pronto, y como por arte má^i-
oa, ?9e haya croado la afición, el gusto á los ejercicios 
íiíjTdcos en todas las clases d« la sociedad. 

Unas cuantas personas ilustres y bien intenciona-
•rtító, 2ü, 30 ó 40 jóvenes xlel gran mundo se han pro­
puesto resucitar lo mismo que murió por consunción 
y do languidez en época no muy remota. ' • . • 

La idea e.'í buena, conveniente, oportuna; aunque 
¿alcanzará el resultado apetecido?—Kl tiempo, maestro 
de verdades, nos lo dirá muy en breve. 

Yo no creo que las carreras sean indispensables, se­
gún se supouM, para el fomento de la cria caballar; yo 
no creo que bajo Homelanle punto de vista su utilidad 
sea reoonooida y notoria. , . 

^'TWsté sería quo nuestros ganaderos solo tuvieran, 
para majorar las razas, el estímulo de insignificantes 
premios. 

Prescindiendo, pucB, de e8ta;consideracion, el espec­
táculo es agradable, se halla en moda en todos los 
pueblos modernos, y no ofrece mas inconveniente que el 
de satisfacer bajo distinta forma un vicio muy (atendi­
do ¿propagado en el dia. 

"Porqué ¿son otra cosa que juego las apuestas por 
este 6 aquel poney, {»or esta ó aquella yegua? 

En Francia, y enlnglaterraespecialmente,son mu-
«hos los que cada auo se arruinan por ese medio; y 
ñad* han conseguido los gobiernos aaprimiendo los 
cansinos y kursaalos de Spá, Badén, WieabadenyHom-
bürtfp.ái .diariamente puede espon$r cualquiera su 
íófítttia sin ñias q^e recorrer las ciudades donde hay 
cíirtrerns dé'cabauos, y no se interrumpen nunca, por­
que hoy son aquí y mañana alU-

dados en ol lacSradbaeno do España, y todo esto con­
tribuirá á que íc hagan valederas las'fuerzas vitales y 
la política de loa partidos, asi de oposición (tonto de 
gobierno. ^iPuedo ser nías írantio? Pero, áéfltírw, dftbo 
l^acer úpá observación capitalísima, que voy á demos­
trar mas tarde: d«ba hacer la observación eapitalfaimá 
de que esa ley electoral, inspirada por vosotros y por 
vosotros aceptada, ó n o signitiea nada, ó es la muer te , ' 
la derrota irreparable de tod* vuestra polítlóai Y vojr 
á demoati^lo; esUunie atentos un in8tant«, que no lo ' 
demostraré con sofUmas. : « , 

En la níatitraleza \k sápía de los seres se enlazaJpor I 
Ua« lfty-o«« re i^ i íd í i i j!dtttóiát«áto óWadori en II 1 
ciencia, la serie de- las idew m ordena por un* lóffic* 
quo responde al p«Jlís«ttiiealo humano íéft el hoinbíéi 
así ialparte corporal cowo I» incorpórea; tiéiiéÉ.«<litelli 
orifanisiÜas, esta MOiiltadet, mediante Ms cuales Él v^ 
la unidad de nuestra eseneia. En lá sociedad, en la po^ 
lítica, iérie como' la natdwysía, sistema ebitto la ciea^ 
oia, organismo 7 espíritu ébmo el hombre, una ley de 
esta importauolay genoradotá do los j^defes púbUtioSi 
ao puede Set Jitta istépftrte.un fragmento iHeiiídoí «4 
solo detalle del sistema ; tiene que ser virtUaluiehtl 
todo el 8istema,«oiadeada u'&a de üuestrás acoiighes mae 
grandes es producto del s^t l^ie&te, dé la reñéxion, 
del raciocinio, de la inteligeueia, del cohiunto dé facul­
tades quo nos mueven á desaar y ú querer, y á que s^ 
cumpla lo deseado y lo querido. . " í 

Ahora bien; sofldresí el agotaf tOdaS la» tüflóVacid* 
nes para ímbvonir á las necesidades Pectorales; el traer 
todos los progresos que nit han conocido tos ttnebioil 
mas progresivo»; como Francia; Suiza é Inglaterra, 
pedrá crear uMa rolutitad,-no lo nie|[d, pero set̂ á tíná 
Voluntad diatintiva, y se necesita ma»: se necesita quf 
los electores tengan aseguradas BUS garantías ind^i'f> 
duales; se necesita que la pablicacion de lew periódicos 
no dependa del capricho del gobierno, ni su penalidad! 
de tribunales amovible» á rolttntad del ^oblfirntt lílis-i 
mo! senScéslfá ((m cada elector participe en la conve-
jálente medida de la inmunidad parlamentaria; se ne; 
cesita una gran libertad para la prensa y para ia re­
unión, para que se cree la conciencia antes ci« hacerse 
la voluntad; se noeesita rme eaiga derrumbada p r sU 
propio peso esa teoría de la» partidos legales é ilegales, 
que no resiste a u n momento de crítica y da por resul-
tátlo que los electores de otiosleioa se' atemoricen | 
crean que ol no votar al candidato del gobierno puede 
conceptuarse coino un acto dSTebeilirtt-qTiB-iwíí ? F i ­
lipinas; se necesite que todas las ntanifestiaeioñes ae la 
voluntad pAblicii apareícan con toda su brillaqte? eft 
al íield y en la tierra de nuestra Espafift: . , 

Por 880 repild <l*fe é Ift léjr nd es nada; ó e,i la Jeri 
íot» de Vofestrá {Jólíticá. 

Vengamos ahór?; al riunto Jráético ^ tQ nlómentó; 
como ahora dice üHo do Ids temeros hdmorós de És-^ 
tadó^ V se Va estendiendo portbdas partes, al momento 
psicológico de la cuestión. ¿Coutra qu é males lucha 
aquí todo gobierno? Pues lucha contraías impaciencias 
do los partidos oposicionistas, gubernamentales, mo­
nárquicos, y lucha contra A toaoridftd re^íolucloORri» 
de los partidos radicales. ¿Qué medios hay de conjurar 
estas lucha»? ¿La fuerza? No hay nada que se melle 
tan pronto en el escudo j e n las armas do los partidos, 
óomo el iJuro eleiñentó dé fúéi^íd; 

Desde qué estamos en estiS sitio disentimos uua 
tesis: si las crisis ministeriales deben resolverse por el 
Paflamentrf ó por la corona. Sefiores, no basta en polí­
tica la verdad legal; és necesaria la verdad verdadera. 
¿Quién puede dudar que los Parlamentos (y no'lne pon-

f go ni por nii momento fuefa'dd' sistema constitu(:io* 
nal), quién puede diidar que los Parlamentos, dada la 
inviolabilidad y la irresponsabilidad del rey,, tienen 
mas actitud y resuelven mejor las crisis ministeriales?^, 
Mas para esto so necesita que represctíten la ópínloá 
pública; .porque si jao^ se podrá coniéter en su seno el 
desacato dé decir sin protestas t atln coh aplausos qde 
hay otro pode»? que resolverá las crisis ministeriales 
con mejor acuerao y pon mejor consejo. 

Y lo que digo del Parlamento lo digo del poder 
real, No.temáis que cométala menor indiscreción ni 
la menor imprudóncia, ñique falte á mi» deberes par­
lamentarios y al rcápeto que me inspira la Constitu­
ción. 10 e¡ti]o para mi persona y para mis derechos 
un gran resjpeto, después de respetar todo lo respeta­
ble. Pues bien; siempre que ht^blo del poder real hablo 
del rey con sus ministros, y digo que no puede resol­
ver ciertas crísiái porque se encuentra en las alturas 
olímpicas y no tiene esa inviolabilidad sino al precio 
de una gran indiferencia. ., 

Pero aquí entra mi idea. Decían los escolásticos qíie 
el saber consiste en distinguirlo semejante. Hay cri­
sis ministeriales yhayterlsis políticas. Yo edtiendopor 
crisis ministerial ún cambio en las personas^ y en la 
conducta délos ministros, j entiendo por crisis políti­
ca un qambío en los principios jr en la dirección del 
gobierno, y creo que he distinguido lo somejáBíte. 

Pue,s bien; yo os digo que para las crisis ministe­
riales basta y sobra el poder real con el Concurso de 
las Cortes, pero para las criéis políticas se necesita 
aljjo mas, se necesita el eoMcnrao de la opinión pú­
blica. 

Aunque el señor ministro de la Gobernación lo ne­
gara ayer con denegaciones tan elocuentes contestaíido 
11 raí elocuentísimo amigo el Sr. Albaredn, su señoría 
no puede negar qno existe una crisis pbHtica; aunque 
no exista una crisis ministerial. Su señoría está enfe'r-
nio, pérb cree que tiene uii cbnstfp»tdb,'y lo que' tíotie 

Volviendo á lo escrito al comen/.ar, aliadiréque el 
afiorl, en su legítima y genuina acepción, no está aquí 
formado todavía; si bien os posible que inteligentes y 
perseverantes esfuerzos logren que dentro do corto 
plazo tenga vida y desarrollo, y llegue á sor lo que en 
otras partes. 

EB síntoma favorable la animación <• interés quo 
han esoitado las carreras de otoño; lo es también el 

-gran número de caballos inscritos; y por último, la 
concurrencia considerable que ha poblado, no solamen­
te ol hipódromo, sino las alturas y sitios inmediatos. 

Pero hasta que vengan de las provincias y del es-
ttaniero familias ó individuos atraídos por ol espec­
táculo; hasta que este, cual sucede en la Gran Bretaña, 

" inate por veinte y cuatro horas Ini fiebre de los negocios 
•y la fiebre de la política, no deberá asegurarse que ha 
arraigado en tápana la costumbre y que tenemos un 
• verdadero sport. 

. Mucho puede hacer el oscelente periódico EL CAMPO, 
que con constancia, celo y habilidad, trabaja infatiga­
blemente para el fin indicado; y mas aun el espíritu de 
asociación, verdadero fautor de prodigios. 

» » 
Un tiempo magnítlco, casi primavernl,~ol oafamM» 

(/« San Afari»», en uha palabra,—ha favorecido las car­
reras: la hiijh Ufe ha asistido á ellas, sin mas escep-
cíonoB que la duquesa de Botomayor y sus {hijas, ia 
marquesa de la Puente y la suya, la condesa de Casa-
Vaielcia, la de Vello, la marquesa de Alcaflices y algu­
nas otras que están en Italia ó en París. 

Se ha apostado mas que nunca, y toda clase de ob­
jetos,—desde billetes de Banco hasta corazones,—por 
«1 ¡triunfo del caballo A ó de la yegua B; se han desta­
pado innumerables botellas de Champagne y comido 
cantidad considerable de golosinas; y un gentío in­
menso lia RcufUdo á la Puente Castellana y al paseo de 
Eecolíitoií á ver los ricos y elegantes trenes en que la 
grand-'/.a «-spníiola y la alta banca asistían á l a f u n -
cjou. 
• T-'.l priMii-r día verificóse una carrera que cscitópro-
íundamt'nto il interés y la curiosidad:.corrían, en Vir­
tud ds nr'i""'fa f«rtieular, «os propio» caballos, dos 
sporlincn muy ."lirapátieos y apreciados en «I gran mun­
do: 1). José l''igueroa,.hi}ode losmaiquoaeade Villame-
jor, V 1». l'rancisco Gárcós de Marcilla, de los barones 
do Andüla: el último montaba 0'tel<\ célebre por lacai-

«..-i-.j>-i.ai-m-ü... j.iLumi...njgiarewHii-iij»..aum 

es ,ui»i paltBonía,' ¿Quién puede dudar que hay ut|a 
srMs'poliiioa? Pues,'«e&oresí las crisis política>t ne r|-
eueJyéa pWr i* opinión pábHea: el país os pide que to. 

! Y la otfinioS piflbllca; ipuede representarla esta cá­
mara? ¿Os creéis tósotPóá tío« *«tdridad bastante para 
'resolver una crisis política que ha de durar cuatrí . 
seis 6 mas años? (JñieAós Sren. Diputadas: Si, si.) am] 
tres afio» que estáis tóejadó» de vuestros electores, y Á\ 
siquiera sabéis ddtftS «ií«S*ní eso es querer tomar0.s 
una prorogativa y undS peyeres éíflífií/S. , 

Cuando vinisteis, yo os declaro y og conüi;'" ^^* 
l i s eorrientee de la'opinión eran en favor dn la autori­
dad: almrn que os TaisádUsolTer* os digo con la míl-
mB-imTOri?Íalidaíl que van * fdrtaleeer, ícíego e! qu|" 
fio leí tékícldé * « h l f<»TWd«<í«f l<* libertad. Vosotros te-
neis demasiado tiempo d e m á , ' f'ioÉí'd tenéis dema­
siado tieaípo de vida; no podéis resolver crísi.'í poll-
tieas, yeStoy cáftrseku'rd de que el señor presidenta 
del Conseío es de áií propia opinión:"hó ke ftircvera su 
seflorfa á resolver tíiía erísis política Con esta Oa-
riíáta; áunqtte la ero» apta i)ara resolver una crisis lul-

•Beñores, ¿y el {)6dér real? No hablo; ei respctd aüill 
mis labios: no digamos que Itt irresponsabilidad soib 
existe á costa de no tener ninguna intervención directa 
en las gráadea erísis políticas: en todas partes las cri^ii^ 
políticas se resuelven por la opinión, ¿Y dónde está la 
opinión? Ba eí campo eléetoraL . 

La monarquía relativamente aristocrática de Ingla­
terra; la monarquía relativaméíite democrática de Por­
tugal; la república unitaria de Francia; larepúblius 
teaofaMvaae.Helveeift. han entregado la resolución de 
todas sna crisis potitldas, la' resolución de todas suk 
competencias, al eWtpqi Pectoral, que en el oonflict|) 
entre los partidos liberales y los partidos conservadoreb 
ingleses na dado la razón á los conservadores; que <>4 
el cohuictó entre las odosiciones 7 el gobierno lusitano 
hadada la razón al goDieruo; que on el confiieto entré 
las Cámaras y el presidente de la república france.ífc 
hadado Iti .razón á las Cámaras; que en el conftictc 
entre la dembcraeia autoritaria y radicalisima de Gi­
nebra y la dei^tocraicia liberal y moderada ha dado ik 
razón á la democracia liberal y moderada. Y en este 
conlicto nuestro, como no tenemos cuerpo electoral, no 
tenemos quien dé la razón á las oposiciones ó al gobier; 
no. To esperaba este dia para señalaras loa males y la* 
consecuencias ae línfstrs oonduota electoral, y no iu: 

«B«ní-í;::;5 «n « to , 
¿Qué es neflaSíiTÍO, pue», sefioro»'? Ks necssaria una 

polmea liberal, liberal, liberalísima, cada día mas iir 
befdL i s a pdUtica liberal debe orsar no solo lacón* 
tieacia, sino también la vdltíütad naeidnal, 15aft polUií 
ca liberaLno,debe temer A las Univcrsldade», ni á Is 
piféiisá, ni á los jiártidtís; .Sü esa «oUtlCa viniera, como 
debe Venir, como la está pidiendi? Ift (ípimiun públioaí 
como la roolaman las eircunstancias; si esa pOlItiCrt vi-
iiiera, ya lo he dicho otra vez en circunstancias solem' 
nes, si los partido» liberales en vez de ejercitar sus de* 
rechosse lannaraná la rebelión, entonces i)i que habría 
que decir lo que el ttíbund romano en. la última noche 
de aquella gran república; «¡Libertad, sotíitna Tana. 
ilusión engañosa, no eres ma» que una esclava del 
dwtino, y yahecre idoen tí!» No: el partirlo liberal no: 
puede coiáotór W i n jtísílcltt. •) 

Is'o lo esperéis de la democracia; 1« dí^míTcraüia ha 
pasado de loe enardecimientos y de las pasicíncu de la 
juventud; ha pasado á la madurez de la inteligencia y 
de la razón: y siviene mi partido, si viéie un gobier-
B» eomo lo t<eolain«ii las oireunstancias, 'que dé la li­
bertad necesaria, la diJiild(jr««i« Seínirá el oamiti') de 
la'legalidad, ma* largo, pero mas seguro per» el com­
pleto desarrollo de todas sus ideas, > 

¡Ah señores! Hay por ahí gentes que creen quo oato 
CaiÁotér de la democracia española modorna se le lie 
dado yo, Id Ctíal sería pWra mí una gloria; pero esto es 

- como sí á mí me atribuyeran él ((fle ia temperatura du 
noviembre os mas baja que la de agosto. Las «onion-
tea eléctricas y magníticas del planeta no las tiene na-: 
d ieen su JiittSO, como tampoco puede nadie tener las; 
corrientes de las Ideas. 

Yo no he llevado los tenientes de lío.s.sutli al go­
bierno de Austria; yo no he cofldUOldo los revoluciov 
narios de SanPabloal Parlamento alemán; yo tío he 
llevado los discípuleír de Mazziñi y los cOmpañaros 
mártires de Garibaldi á gobernar con un Kstatuto res 
trinyido y con una dinastfa tradicional: yo no he com­
partido la gloria dé convertir lo» antiguos radicales 
íraaoeees «n los oportunista», que tanto merecen mi 
concurso, UiiadÍBlracion y mi aplauso; yo no he for­
jado esa democraoia suiza que entra en el camino do 1» 
unidad nacional y sabe qt̂  e no se puedeU combatir ¡as 
ideas, que no sé pueden herir los creencias religiosas^ 
queexiwtenen aquel suelo de la Igtewa católica. Yo no 
puedo gloriarme de nada de esto; lo quo yo hago es 
decir, después de haber hablado con los demócratas do 
toda Europa y de haberme reconocido como el mas ra­
dical, como el mas dogmático, como el mus republica-

' ao; lo que |»uedo decir, lo que puedo prometer en que 
la democracia, si Uéga-alpoder esa política liberal, ha­
rá una oposición legal, y que «i llegara al poder por la 
voluatad de la nación, y solo por la voluntad de la na-
cíon, deíandería loe atributos esenciales de todo poder.' 

Hé aquí lo qu« yo hedieho: en presencia de esto; 
queyooreosuoederá, os desojo una incógnita, OK fa­
cilito la solución. Seguid una política liberal; si esta} 
llega, habrei» salvado tajMitría; si no Uegp, no oí lo 

da que en las carreras de mayo último puso en tan gra­
ve riesgo la vida del duque de los Castillejo». 

Temíase que el Sr. O arces tuviese la misma suerte 
que el anterior propietario de Otek', pero ginete dies­
tro y aguerrido el actual, si bien no ganó,—por muy 
escasa distancia,—al menos no sufrió percance algjino, 
mostrándose sereno y seguro, á pesar de tan temibles 
antecedentes. 

# # 
Otra mofla, aunque muy anticua y rauoia, se halla 

también en el período del renacimiento, y vario» pro-
fosores dé música que se morían de hambre pocos 
meses há, son ahora solicitados y requerido» con em­
peño. .. ,,. , • , 

Bl capricho de una mujer distinguida y hermosa 
ha bastado para obrar este milagro:—cierta noche que 
se aburria sola on su gabinete, oyó ejecutar lanvete-
nerm en un café inmediato: aquel canto, verdadera-
raonto nacional, le distrajo de su fastidio, diciéndose 
para.,aí,Jaiamala bella.caprichosa;^¿P*«: qué no he 
de cantar yo eso también? . 

A la nMlñani aiguiente llamaba un profesor de gui­
tarra, principiando á tomar lecciones del popular ins­
trumento con tal ardor y tal fé, que poco después po­
día ella dársela» á cualquiera. 

No tardó en saberse en Madrid que la marquesa 
de *"* se dedicaba al género flamenco*, y como es una 
do las quo ponen la ley, encontró numerosas imita­
doras. ^ .. • 

Y he ahí como la vihuela, cuyos ecos, según tradi­
ción, ño se escuchaban sino en las tienda» de lo» barbe­
ros, Vuelven á resonar en i los bóiirtoirn elejrante» y eh 
los salones aristocráticos; V hé ahí también Como Lm 
malaifucñas, la Soledad y la raña han destronado las 
cavatinas y las arieta» italiaUas. 

Hay entro las cantaora"! del gran mundo una perte­
neciente á gran familia, y .¿«singular atractivo, que 
ha dejado atrás á las de profi-sion. Su voz, su gracia, 
su talento para el género, »<)Ü el onciinto de cuantos 
la oyen, y harían la fortuna de uno do esos cafés 
donde Se compensa la mala calidad de los artículos de 
consumo y el abandono del servicio, con unas cuantas 
canciones españolas, dichas de cualquier modo por 
una cantatriz sucia y deSgreSada. 

. »% 
Ya que ae trata de modas, es ocasión de decir que 

ha vuelto á ser ípor las tardes punto de reunión de la 
high Ufe el paseo de la Fuente Castellana.; , ., 

Y sin embargo, alta» influCncja» lo combaten; se 
intenta poner en práctica poderosos medios ptea lleVar 
da nuevo la concurreúcia al Ketiró; entre otros, él de 
ordenar quo vuelva fc establecerse la flla para los ear-
rnaje». 

digo cu son de amenaza, porque yo no pueblo amenazar 
* nadie; lo digo para la hi.ítoria, para mi COBCieucia, 
para Dios: sea mía la gloria de baberos propuesta esa 
política, y vuestra la responsabilidad de no haberi» 
aceptado. 

El Sr. Preriidoate del CÜNSK.JO l)K MINISTK.OS 
(Cánovas del Castillo): .Nunca, señores diputados, sti 
ha demostrado tan altamente la modestia del Sr. Gns-
tiilar y la espontaneidad invencible de su eloCaencia, 
como on el dia de hoy, puesto que mi señoril nos ha 
dicho al comenzar que no iba á haeor un discurso, y 
ol Congreso acaba de oír que, con «íectoi, ha hecho un 
discurso,y no délos muuos importantes de su brillun-
te car,"fra p^arkmontaria. Poro si en esto í»l Hv. Camuf­
lar ha ostau,:,̂  modesto; si parece como qno sn discurcu 
ha salido á pesar olivo <lo sus Libios .am la monor in-
toncion previa do pronttUC.iarle, no le han acomp¿"Baflo 
iguales circuuíitanciaíí on otra parte importantísimíE dir 
su peroración. 

Para aamüXifM- pjr uua do las cosa.̂  quo mas hHrf 
debido llamar la atención de loi sefiores diputados y 
que .i;»'* deben tenor lufrida *u imaginación en esto.-* 
instantespoi" .**'5i' '^ última de que ha hablado, tratare^ 
de la oferta que ftCao» do hacer al paí;», (jue acabe de 
hacer á las oposiciones cotlBírvadoras y moi?arquioaí<. 
que acaba de liacür á esta Cámara, de que con t?'^-^ " 
cuales condiciones la democracia esjpañoía na salo "áoa 
adelanto dol terreno patútico y It-gal. 

Aquí, señores diputados,la modc-ítia del Sr. Cas-
telar no ha resplandecido tauto como en ol exordio de 
su discurso, porque ciertamente las ofertas del tír. O:**-
tolar, aun partiendo de su solitaria ó casi solitaria per­
sona, son y no pueden menos de ser estimables par* 
todos aquellos que no miran el valor de las cosas por 
el número ni por la fuerza, sino por el laéri to que en 
sí tienen, y mérito de pensamiento y á» idea nadie 
puede negárselo al Sr. Caatelar, y meiios qutf nadie el 
ministro que on este momento tiene la honra ciJ diri­
gir la palabra al Congreso; pero cuando el Sr. Casi^lar 
no ofrece ánicamente su actitud pacífica, que esa, i ra-
portante y todo como es en si por su mérito personal t 
individual, no podría conmover grandemente á la <'á-
mará ni al país, sino que ofrece ol concurso pacífico do 
la democracia, ¿qué os lo que ofrece «u señoría? ¿Dón­
de están los poderes de su señoría, por causas para su 
sefloría honrosas, par» hablar en nombre de la demo­
cracia española? No; los podores de ¡la deüjocracia o.s-
paSola no los tiene su señoría en esto instuntc.. porque 
uose puedo ser á uu tiempo lo que su señoría quier» 
wer, cuando esas cosas se dividen por la naturaleza do 
lúa hechos en manifestaciones totalmente antitéticas y 
contradictorias. No so puede sor tan gubernamental 
como su .señoría os, no so puede tratar con el Jesdcu 
con que su señoría desde que pasó por los banco» dol 
^{óliierno lia comenzado á tratar todas las exageracif> 
nes liberales, no fio puede pretender tanto como su so-
noria protonde, y acajsocon razón, (jue es sobre todo y 
anto todo un hombre de gobierno, y poseer al mismo 
tiempo quo este titulo con que el Sr. líastoiar so ofrece 
á lo» ojó.?t de la sociedad conservadora de España,, 
aquella especie de elasticidad que comunica lo de«co-
nocido, lo quo es verdaderamente revolucionario, á la-* 
mtisas, el carácter distintivo, el carácter esencial, el 
verdadero e«píPit>i revolucionario. JNo se puede ser ¡t 
uü tiempo revolucionario y conservador en el grado, 
en la forma en quC quiero serlo ol Sr. Caatelar, Y ¡n>t 
lie levantado á dar la r?aon, arrastrado por el esijmu-
lo que naturalmente ofrece ?l debato: pero ¿qué u«»e-
sidad tunía de darla'? 

¡Quéí ¿No 03 uu hecbo «vlthMito q s e el tír. Gastolnr 
lio encuentra cas: solo en medio ao-l* deiiiocraola espa­
ñola? ¿Qui? necesidad tengo yo de ' tli^cuíiir lo que iw 
tan claro como la luz dol sol cuando e! «ol a lumbra ' 
\.K.hi Í5i estuviera aquí on oste instante la demoíracm 
española y H0.-5 oyese á los dos, no le eiividiarta'*i.«*>B">' 
Castelar los aplausos qaa «n tantas ocasiones hj|,obtft-
nido de la misma democracia; mereciéralos yo qui/a 
por la exactitud do mis palabras y por las apreciacio­
nes que en este instante estoy haciendo. 

futo si en esto no h<i habido tanta modestia, mo­
destia política so entiendo, como en «1 exordio de Í-U 
discurso, tampoco me parece quolahaliabido on to-
ánñ sa<t parte», ni la espontaneidad que on .su eoo-
junto supone el haber hecho sil» querer undit;?«rt<' 
Csta tarde. 

Puréccme á mí qno algo de ese dÍÉtuurao, qui/,á ^oti-
citminado á tener lo (luo no tiene, qui/.á encaminado i,« 
conciaistar cierta representación que lo hace falta p«fa 
doclaracicnes y ofertas como las que ha liecho esta t»r 
do, venia largamente meditado; quizá «1 Sr, Lastemi-
ha empleado mafi tiem}» del que suele en preparar MU 
diíéur.so.s, en vor cómo había de deslizar uua cierta fía-
labra que esta tarde se desprendió de sui* labios. ¿Er» 
esUí el propósito del discurso de su señoría esta tanlP;? 
Porque si no lo ora, lo parece, y porque on todo cuto o! 
Sr. Cautelar, quo ha hablado bien, como siempre habU 
su .señoría, que ha tratado do muchas cosa^ polftic«»< 
como siempre treta, en cuanto al sufragio univeriiií. 
on cuanto á la cuestión concreta que «o debate, no ha 
podido do seguro tratar monos. Habia diclio BU señorm 
quo wu deber político le obligaba á hacer ciertas decla­
raciones acerca de la cuestión electoral y ao de otra, lo 
quo sin necesidad de que su señoría hiciera estaba do 
por sí putonto; os únabcr: quo ol Sr. Castelar todavía 
no había renegado dol sufragio univorisal. 

Noüsporei-s, señores diputados, (|U6 después d« .'la-
mar vuestra atención como era mi debor «obre la fr»-
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El que traza esta» linea» ha manifestado anterior-
- mente su predilección por el sitio á donde ahora se cita 
y congrégala gente eomm'i//auí; pero hoy existe otro: 

. motivo para hacérselo mas simpático y querido. 
Allí era donde iba de preferencia una persona quo 

en su breve paso por el mundo ha dejado profunda ( 
indeleble huella; allí donde lá veíamos á menudo, co­
mo una visión celestei, plácida, hermosa, sonriente; allí 
donde recibíamos 8u dulce j angelical saludo; allí, en 
fin, donde se preaentó por ultima vez al publico. 

Sí; la Fuenta Castellana era el paseo favorito de la 
reina Mercedes: y ¿no esplica eso de modo satisfactorio 
y plausible que tos que la han amado en la tierra di ' 
rifan allí también ahora sus pasos? 

, ^ . . ' . , . , ^ * . • ' ; 

La prensa parisiense, queeada día uublíea un» no­
ticia disparatada y absurda respecto de nuestro paíg; 
qu« durante dos semanas ha encretenido á sus lectores 
con la novela del asesinato de Mr. Magre, ya desmen-: 
tida de la manera mas auténtica; la prensa de París, 
decia, se ha escedido á sí propia, dando á luz en L'Es--
TAiiíStTS del 8 del setual la giguiente noticia: 

eEoí' Madrid se ha introducido una innovación este 
año el I , ' d e noviembre, con motivo de la visita á los 
;oementerio8. 

»Ya no se depositan flore» ni corona-j gobro las tum­
bas:—íen^su luga,r ae dejan tarjetoslde vi.sita; y el anti­
guo pianoso recuerda so ha convor ido en una especie 
de propaganda política.» 

El itrsoedeate párrafo ^olo tiehe un defecto: el de 
•carecer de verdad desde el principió hasta el fin; sien­
do de estrañar que en un diario airigido por una per­
sona tan conocedora de las costumbres españolas co­
mo Mr̂  Detroyat se hayan desusado unas lineas escri­
tas, sin duda, por cualquier aprendiz de gacetillero, 
en que^ se ;ofeade gra.vemente lo» sontimiontos y las 
creencias religiosas de lá población de Madrid. 

El 1." de noviembre han presentado los campo-san­
tos do la corta sU aspecto ora¡nario,"no colocándose so­
bre los aepuloros sino testimonios del cariño y respeto 
de los VÍTOS á los que han dejado de existir. 

No; la política no ha invadido el lugar del reposo 
eterno: las pasiones y los intereses mundano» señan 
detenido, como siempre, á las puertas de la mansión 
sagntáa de los muertos. ̂  

Acaso lo que elsuperileial escritor ha creído tarjetas 
de visita eran la» in»oripcionea grabadas en la» ofren­
das; acaso lo que ha supuesto propaganda política era 
la ospceaioa de Un dolnr profnadxi y «mcero. 

Y ya que lie Aludido «IMTÍ- Detroyat, añadiré que 

1
*n L'EsTAi'KTf» del W Ka eaetito; en la parte de fondo, 
y bajo su firman un estenso artículo doliéndose de la si­

tuación deplorable en que se encuentra el teatro titula­
do Academia namnal de mmica, ó tea Grande ópera.^ , 

En una de mis últimas cartas do París describí un» 
representación de Fausta, ú que tuvo ol disgusío do 
aüiistir allí. Entonces hablé do la «¡ecueion do ¡:« obra 
maestra de Oounod, y do los cantantes incapaces ó deti-
truídes que tan mal rato me hicieron paaar. 

Ahora Mr. Detroyat vicuo á confirmar plenamontc 
mis juicios y mis aprociaciones: consignando que on 
aquella compañía tan numerosa no hay un tenor acoi*-
table; entre \nfijirmnx donnas solo admite á Mllo-do 
Reské; y de los restantos á los barítonos Lassallo y 
Bouliy.y al bajo profundo Houdourosqui. 

¿Quo puede hacerse con un ¡lersonai somejanlo? 
¿Qué se debe esperar de tan mexquinüS elementos? 

Mr. Detroyat aborda y trata la cuestión de frcnu' 
pronoBticando quo «i el gobierno no dicta inodidrtrt 
radicales, el teatro BK CERBAUÁ. 

Y ese coliseo amenazado do tan triísto suorte: »•.*"» 
teatro favorecido por ol público, quo llena todas las 
noches sus localidades, ose teatro recibe una subven­
ción anual de oehncimtos mil francos.'I/ 

Nosotro.s lo hemos arreglado mejor: nosotros queto-
mos tener .esoelentes compañías: pagar baratos lo» 
asientos... y que lá empresa, on ve/, de recibir subvan-
cion del EstJiao, subvencione á oste con cantidad rospc-
tablH. 

¿No tcuía ra/.on Fray gerundio al llamar á l'lapaiía oJ 
paí.s de los vico-versas? 

Para concluir, algunas noticias sobra matiiiini-
uios. 

E;I lunes último sa veriiicó on la parroquia d« í>i»n 
Sobastian el de la señorita de Villato, hija de low ooti-
dés de Balmasüda, con su primo ol comaiulaiit<? d" 
Citado mayor Sr. Villar. La ceremonia tuvo efecto ¡ni-
ramente en familia. 

Tareco que el 26 del corriente, dia dol santo do h> 
marquesa déla Torrecilla, secolebrará el doble enlat*-
do sus hijas con el duque de Medinaceli y el comlu do 
Villa-Gonzalo. 

Persona que ha visto on París los aderoíos hociio.; 
para la» do» bellas novias, por el famoso diamantista 
de la rué de la Paix, üumoret. me escribe deade aquella 
capital, que son tan magníttco,s como do buen gusto. 

Ambos constan de corona y collar de rt(d)orbiotí lui-
llantos, y han costado un millón do reales lo mi«m-j ú 
uno que el otro. 

Son, pues, prf).̂ otw iliguasdo do« reiuaw, como olí».-,, 
de la hermosura. 

.VKMODKO. 
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se, ó mas bien k palabra, el adjotivo á qu« antes me 
lie reíerMt*. iae:«aipe5« ottj». el 8r. C««éTw ea uoa de-
teniaa diséusioh «oüro enea punto. 

Demasiado sé yo y demasiado sabia ci.U Cámara 
y 8abiaelp«f»ftue-¿íiitwel¡Sr. Oaatelar y sus amigos, 
mas o menoB tatJtí^rtog^ aqtiei día fué nefasto por lo 
•BKaw'Miue fi:,¿ faustísimo para la nación. ¿Que nos di­
ce el Sr. 0,vt8kelar el Unblm- de tiefasto'í 

Nei»;(it« para sW señofí*, sí, muy neiasto para HU se-
ñori.V: y porque par* su señoría era nefa-sto, por eso ha 
"Jdo, es y será éter»» ategría y eterna gloria del país. 

Inútil, pues, seriftíiue yo me detuvie.se 4 convencer 
de lo que de tal suerte comprenden y tan evidente­
mente comprenderán toaos los que me escuchan y 
«•omprendorá el pal», l'ero no he dé pasar adelante sin 
manifestar mi estrtiix» de qti« el ^r. Cástelar, que ve­
nía enumerando todon los movimientos militaros en 
este país, encontrándose tan próximo al del 3 de ene­
ro, que yo nplaudí, y aplaudo, y aplaudiré siempre, no 
guardaíT^ para aquei acto que (festruyá la legalidad de 
que el teir, Owstelar debía s<?r Jófensor, ese adjetivo que 
aplicó «1 movimiento iail)t>vr postertor. Ya que ese ad­
jetivo acudía á sa» labio», colocáralo donde bjwo el 
pniBto de vist» de los deberes polfílcoa de síi Rendrla 
era mas íieil y mas natural colocarlo. 

Hiento, señores diputados, haber da hablar con esta 
Yehemencia, y mu6lio mas delante do una persona con 
qui«n me unen los mas gratos recuerdos de mi vida, 
í'on quien me ha unido siempre una estrecha umistad 
particular; pero puesto que su señoríft cree cumplir 
ciertos díiberes en cierto modo y en cierta forma, Ile-
ífado «'se caso, para cumplir loH míos estoy yo aquí y 
Ion o;ampliré ttmbiea. 

Por lo demás, y entrando ya on lo que e» objeto 
propio de este debate, ¿qu»5 tieuf; (Je particular la frial-
d*d que el Sr. Castelar ha observado en él, Ó mejor 
dicho, la tranquilidad con que se ha deslizado? !)«rtos 
«osas se ha tratado aquí. De la una, que Sf* la cues­
tión del sufragio, había tratado ya ésta OAmara mis-
«tott, y había wido por esta misiaá Oámara discutida y 
resuelta no hace mucho ti#mpo: ¿cómo quería su se­
ñoría, cualquiera qnft fuera el amor que su señoría 
profese ai snfra¡ílo universal, cómo quería su señoría 
'ijue dos veess por un mismo Oongreso y en el espacio 
•de cortos meses se discutiera con calor esta cuestión? 
¿A. que' buscar mKones trascendentales á hechos de 
kün fácil y ovíllente esplicacion? Por 6tra parte, esa 
fí*ialdad nace de aue el suírafíio univei-sal está con­
denado í.in remeaio, ante todo» los ánimos pensa­
dor»», ante toda» las inteligencias imparcfales; y si 
*1 Sr. C«!<tolitr pnodo creerse obligado pnr están ú 
otias raíoncH políticaa A evocar aquí su sombra, y 
w» evocación no responde aquí dentro 4 sentimien­
tos ni ti paíionoí* que puedan croar \m ardores que 
tíu líeñorítt ochaba de rnenos, ¿ qué le hemos de ba-
«ec ? ¿Quo nadie se acalora por el sufragio nni-
yorsitl'i i Pues mejor! seftal de un gran progní^^i 
fn el sentido político del paíti. Dirimas, y o» qtift vo 
no conozco nadie, absolutamente nadie \^ la altura 
del ar. Gastolar, mas que el Sr. OastPl&r misino, que 
««tmvayaádefen.iorde cierta teanelfa y en cienos 
tórioiaos absolutos el nufra^iu unSyorsal. No; el ^a-
Iragio universal em realmente condenado por la 
«íioncm política; el sufrafio universal no existe como 
«m hecho i-espetable, escopto en algunas partes donde 
por d largo espacio <lo tiempo en que se ha practi* 
«ado, se ha creído que debía respetarse; pero en d.jc-
trma, pero en principio, pero como siatenift, pero para 
íiplicario fdond»' «nte» lio se haya Jiplícado, pero para 
aniícario ¡onde no haya echado raices, de e.«a suerte 
el sufrago universal no ha sido hasta ahora deten-
amo p'or ningún publicista, que merezfta ese nombre. 

¿No véol Sr. Oastelar, tan dado á elemplos, no vé 
^u señoría b que ahora mismo está pasando en Italia? 
j.Puede Ignorar HU señoría, tan entendido en estas co-
» s , (lue el actual presidente del Oonse o de Ministros 
de Malia h» mdo partidario del sufragio universal'?¿Que 
i l * V V P*Wícamente? t'ncs ese mismo hombro de 
ivstado ha venido al podei-; tiene una Inayoría de la 
líqurerda, tiene una mavoria casi radical; es dueño de 
proponer a e«a Oámara lo que Crea mas conveniente á 
los intereses piíblicoa, y no ha soñado siquiera en pro-
íwaorel sufragio universal. Aquellos hombres políti­
co», antiguo.s partidarios del sufragio universal en un 
instante en que fué moda, en un instante on que in-
r-onscíentemente (•na. idea empezd fi, derramarse por to­
das partes; aquellos hombres político», é pesar de estos 
comproniisoaanteriores.no tan solamente tienen un 
srateittR distinto del sufragio universal, sino qu? ni si-
quicm llegan al voto particular qne ^« ha discutido 
w-ai estos días. Porque h(ty una eos*, Señores, que yo 
no me atrevería a decir, jx»r lo mismo úue en ella ten­
go muy grande responsabilidad ante mi patria; quo yo 
no me a»T«veria á decir si no la hubiera de conwgnar 
la historia, porque al cabo y al fin y á pnsar de mi i)<i-
queneí, historia un lo quo hemos hecho y lo que esta­
mos aquí haciendo; y esa cosa es, que para bien ó para 
mw do nuestra patria, no hay actualmente ninguna 
¡Monarquía «institucional én Ruropa qne tenga una 
legislación política mas liberal que la Jogislaclon polí­
tica de la nación española. Dígase ló que «c quiera.'no 
hay en el continente una legiHlacion político-adminis­
trativa mas liberal que en Kspaña; fuera de las nacio­
nes que tienen sufragio universal, que propiamente no 
nay ninguna mona»qnia constitucional que le tenga, 
no hay tutopoco ninguna nación donde se llevo el su-
tngm mas adelante qxié entre nosotros. 

i^scálculos dft lÉ administración pública. íundados 
m todos los datos quewe poseen, demuestran que por 
esta, ley lasará en Kspaiia de JWO,000 el número de 
electonis; y esta.ciira no tiene á la hora presente supe­
rior en ninguna parte, proporcionalmente á la pobla-
cíoB del país. i.Qoé cifra es la que el ministerio italiano 
5™¿?íi'*n'*A?'''ÍP'*?*'' **" ^^^'^ momentos? De un cuerpo 
de «00,000 olectores, es decir, el 2 por KM) de aquella 
población, ahora, en este instante, á pesar del libera-
usmo probado Üe aquella dinastía y de aquel gobierno, 
propone pasar á un sistema con el cual espera lleguen 
a I,&00,0«) los electores. Comparad la población de 
llalla «on la dcHspaña, y no resaltará mavor este nú­
mero, que m d ideal del ministro del Interior, según 
su ulfamo discurso, que el de los í»00,000 que aquí va-
»na<s á tener. 

Y callo en este ihstante, por no ser objeto especial 
«10 e«te_debate, y porque ocasión tendré cuando la opor­
tunidad llegue de decir lo que tonga por conveniente, 
rallo sobre otras leyes, porque el Sr. Oastelar, como 
na sido aquí costumbre y e« costumbre en las oposicío-
UBB, hablo mucho de la libertad de imprenta y de que 
«quino hay libertad; y yo estov dispnésíto í probar, 
cun los datos estadístico-», no ya de una monarquía, si-
«o de una lepúbliua quo su señoría admira, que hay 
allí mucho mayor numero de condenaciones, y mucho 
mas grave» que las ^ne hay en España baio el régimen 
«ctual. Por conaigraionte, no entremos muy adentro on 
'1 terreno de las comparaciones, porque en ose terreno 
^umos fuertísimos y hemos de ganar mucho si en él en­
tramos. A esto g.!|icrü de ilemostraciones, quo yo ya 
he hecho en otras elrcnii.stJinci«s con los textor de ley 
y lui) datos fstadísticoíi. tod-) lo que podría contestar al 
Sr. Oastelar es lo que se hn contestado otras veces; si 
•'SU pasa en el estrttnjero, es raene.ster que otra cosa 
paso un Kspaña. Podrá ser; poro por el pronto preciso 
*pradejar apártelos arirumentos estranjoros. 

Pero el Sr. Caste/ar, couio vf imposible que en su 
<?spurifn«ia política, cu 1» profundidad de sus ostudios 
políticos, y hasta en «;i asptótO cdiLservador con que 
«hora frocaenten^ente se sos presenta, no diga coSas 
imporfcunteá, cosa*» "obre todo verdadera», que es preci­
so aprovechar, y qu<: convendria mucho aprovechar en 
bien de todos, las jih a-;!,!.. í;̂ la tarde, y se ha fijado 
«sfjecialmente en u/i ¡^luto cti 'laa su señoría y yo, no 
puede ignorarlo í>i ^ ¡.ci^, estamos completamento 
de acuerdo. Sí liftv .J»,' i ,.|i ¡u»? nosotros tengamos una 
inferioridad evi'í>',nf(> rp^n-jino de todas las demás na­
ciones constitucioi) «I,ÍM. fiw algo es la fiierm, la inde­
pendencia, la inicí;.'h;.. .Je! cuerpo electoral. El señor 
Oastelar haes.pnefe¡j a,uí''-^ft tarde doctrinas com­
pletamente inconte^f. :.!'•-. Prescindiendo délo quo su 
gî í-ii-f.! '¡a creído deb; r decir sobro la situación de este 
g(, !..;ui-íi'.', y de tof!) a ¡ii-'ilo que es mas á menos apli­
cable á las ciríuri •,•.!/ •);(-, cu in teoría, en la doctrina, 
on los principie:' ¡ujiticjs tu general aplicables al ré­
gimen de los países que se gobiernan por el sistema 
representativo, su «'üiriaha dicho esta tarde lo mis­
mo que yo hufhiera p,;dido decir sin taita elocuencia 
ftomo sn señoría, pero con tanta exactitud, con tanta 
i-ehaméíj^ia, y »í<brtí todo Con HttügltveacípienWLtMÍo-* 

siempre -u he •lioqüo t:""! tras KÍ consecuencias funes­
tas, el q.= j os contiicto.s ití la política no puedan diri­
mirse por un cuerpo electoral completamente inde­
pendiente, ó que se suponga completamente indepen­
diente para resolverlos de una manera deflnitiva. 

¿Pero podrá llegar la injusticia del Sr. Oastelar, y 
«i Ihgara, tendría alguna elicacía esa injusticia, dado 
««80 que cupiera en su««noria: po<lrá llegarla iniustici» 
de nadie hasta el punto de suponer que esta situación 
<lel cuerpo eloctoral es obra del actual gobierno? ¿8c 
•luiere dtjeir de nosotras, que no hemos ejercido el po­
der mas (JUB duranto unas elecciones dé diputados, 
<Iii'9 somos loe culpables del estado actual del cuerpo 
electoral de íspafla? ¿Se olvida aue «s ha vistb »«uf, 
que en el espacio de JKICOS meses han venido á este re­
cinto OáinarAsmonárquica", Oájuaras revoluoíouarias, 

Cámaras nlonárquicás it Í& revolución, pero constita-
ciopales, (Jamaras radicales y Cámaras repnblicanes 
federalos'if [Pues qué! ese ejemplo ciue sé há dádd, ese 
""""*"•"•'* "iese M tisto á(UM. ,<54»n .'escándalo del 
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Ij^nizadú', digo y repito: ¿es posible stribuir la Culpa 
al actual gobierno? ¿No habría faion para protestar 
contra semdante Cosa si por ventura la ha querido de­
cir el éí. Caslelar, 6 hubiera alguien que quisier* 
decirla'/ 

Donde quiera qne se estableciera el priuú&ii dé qle 
la regia prerogativa habia de éalcnlár sieiUpre él iüs-
tante, las circunstanóiaS éh ^ue había de quitar un go­
bierno y poner otro gobierno; allí donde esto se esta-
blecieracomopiticlpto, «Ití d«8ipn'«a«f1inÑ~sllt8nw 
mohárquícb-constítucIoiiaT. Olaro'está que" la regí» 
prerogativa m libérrima, y q^e btij xmiimntai, íia^ 
circun8twi.oi»8 «a a»© pa«d«j»dxencfifta di'¡Hs mayo­
rías pambiar compfetamearte k política del país; daño 
es esto, porque para eso por la Constitueion es libérri­
ma la prerogativa; ppro m. lairáetjca, ep la realidad} 
considerar como úniea f^éría para haoeí odésílaéei' dd • 
biernos la regia preragaÜTa, % dosépnofl«f por com­
pleto las condiwoaea pí sistampí moaárquico-consti-
tucional. hsto es loque el Sr. Oastelar ha venido á dd-
oir esta tarde, y ésto es uaa verdad iajeoj»«.us», puesto 
que son riidimentoí del sístéjá» moaámuióo repraseni 

iPor quí MU.Í 60» l*nU ífüéáendase protesta con­
tra las decisiones d*wwayorias? No por un solo m«-
tivo; (Jue hechos de esta n/Mnim*, tan «Qmflejos co­
mo son todos los hechos poMtieos, so pueden espMéaî  
se jamás por un solo motivo. lUjfi H í^'^Mt Ufar, y 
el Sr. Oastelar no pnWítftói'sfío, qî e ta^^aslas opo­
siciones derrotadas niégw a la mayoría la representad-
ciott legítiina del país pn. taétm'j eii todas partea 
Pue.í por ventura su seíoria, qué aoaba de éltliráoé el 
ejemplo de Portugal, ¿00 lee Jds îerididicüti portuguo' 
fies'? Yo creo aue si lüs lee, porque su seSorfíilo lee to­
do, y príjacipalment? lo gao a 1» política se reler», 

¿Es que las personas qije Ka Portiltalprofasan opi-
monos semejaqteAáli^id» su sefioFía^ qué b s hdiübréí 
políticos que en Italia misnaa prolásail kmbian opinio­
nes idénticas a las de su fiíB&oría/éa que esos hombreé 
acatan, admiten ni acaptati las aQtitalos legislaturas de 
aquellos paiges «oiao representación legítíntadé 1| 
voluntad s,ttCÍOnal? N05 todo» tsUot prfeteSdeh demb*-
tr»r, pretendea probar» doiÉiüíados por la pasión, d» 
paíiuío,quB todos ÍM «ofeiei-aoii han eiorcido Inflitin» 
cía en las elecciones y l a a dado la, vietoria á sUS ami« 
gos. No hay nada a a s rara f n e ^ «jemplo tte aue .üi 
partido se oanflese legittnwmmtn ¥«IÍOIÍDIOÍ ád Ha^ két 
cho mas raro, t»n raid qué ho recuerdo ninguno eB 
este momento, que el hecno de que na partido eoaflesa 
francamente que por falta de simpatías en el país ha 
«ido vencido ea lafl urnas. 

Bsi;a «s, por tanto; ttüK^eUá tMüsas á qne he aiu* 
dido; pero otra eaus* é« iadudableménto, y relativa» 
mente I nosotros, la que antes he etpu'eeto. Se Watt 
visto aquí tanta» veces, y se ha Visto tíaio gobi-érnos 
que representaban eosas oompletamente ofetrntas- &iié 
el cuerpo electoral ha dado como prodatítd rí^jfesen-
tantea de las ideas «fte íl-fottiemo proíesa, que ha Ve­
nido con la rep'etieioade'eaté hebho eierta inCíréflnlidad 
en todo si mundo sobre la legitimidad de la v«lUaM 
nacional espresadadftesta nwaera.,Peroya4[ue«ate her 
cho de que al «uerpo dfletoralea Kspaña no tenga na esi 
te instsate las condiciones que tiene ea otras Battes, ya 
iiue cstB hecho evidentemente no sea Oulpa del aetual 
gobierno, ¿podrá sostenerse tampoco que ia desgracia 
que en esto hay, que los inconvenientes que esto ^aa 
sean aplicables solamente al actual gobierno? ¿No lo 
han sido »-todos susanteoesores?¿Nolo haB«l« ser á to­
dos los gobiernos que vengan después? ¿No ha de poder 
alegarse contra todos la propia docilidad del cuerpo 
electoral? ¿Qué interés tenemos nosotros, aanqúe pon­
gamos, como vulgarmente se dice, el dedo ea la Uaga 
y procuremos por todos loa medios posibles eurar esa 
grave enferiaedad, quiá interés tenemos nosotros ni po< 
deis tener vosotros en dar un vahir eompleto á esta 
aseveración, diciendo que jamás ni en ningún caso el 
cuerpo eleotoral de España representa la voluntad del 
país? Pues si esta noción, si esta idea llegase;á triunfar, 
¿no seria apiipahla ¿toda lo gua habéis hecho en vues.̂  
tra vida, no^eriaaplioahle á todo lo que habei« defen­
dido, no seria aplicable <a todas voeatras obras, no anu­
laría toda vuestra historia polftioa? 

Hablonios, pues, con reapetojroon oonsiderapíon de 
una enfermedad que si es y no niego que sea grave« no 
es una enfermedad de aste gobierno ni de este partido, 
sino de la nación espaî Ála» 7 todos estamos obligadoi 
á contribuir á su curación- # 8 manera, señores, que 
la cuestión es en este miomento para, todos, la de ver 
quién hace mas, quién ppne mas de ju,parte j>ara que 
esta enfermedad se reniedie, paru.qjute la inferiori«ad 
que yo empiezo por reoonooer que oxiste entre el cuerpo 
electoral de nuestra nación y el de otras naciones, des­
aparezca. 

Esta es la cuestión. 
Prorogada la sesión, continúa 
El Sr. Presideate del CQNaSJÜ DE MíNlSTBOS: 

El gobierno, sé&ores, completamente persuadido de 
que esto es lo que roaljAente nos oonstituye en situa­
ción menos ventajosa de^naatas aloani»an otras nacio­
nes, ha ei|tendido acudúr *i remedio «n todo cuanto de 
él dependía, por me4íó del proyaotoide lexiiua on estos 
instantes se está diséutíendo. El gobierno ha llamado 
á los representantes de todos los partidos políticos y les 
ha expuestofu pensamiento,reducido á estíos breves 
frases: estudiad, fornad, .proparad para ú s Gdrtes 
aquel proyecto de ley que la osperiencia todos vosotros 
juntos manifieste que pueda ser mas eficaz para dar 
independencia á los electores, para establecer en Es­
paña, ó, mejor dicho> P^ra restablecer la verdad elec 
toral. Hav un punto en qa« es ímp06ible.(iae se pongan 
'de acuerdo, de total acnerdo,ióa r«pr«s(^tante« de las 
distintas escuelas; es imposible «jue riaspecto ó la es-
tensión del sufragio las dü^ersás escuelas politicas 
puedan ponerse do acuerdo ai ea España ai (Bera de 
Bspaña ai en parte ninguna. Dejemos, pues, libré esta 
cuestión entre nosotros, porque stetnprs «era«imposi­
ble llegaráun acuerdosooree^te puntoAWtrelas distin­
tas escuelas poUtiea8;peroof>nK) álser elTOtouaa están-
soósermas estricto nada tienoque vercon lagarantiade 
Ids'cléctltirés, con rá¿áfallCla|iará 11 éléccloh, vamos á 
buscar entre todos, de baeoa fó, ouaatas Tetoiedicisiexis-
tsn, cuantos rembuioShutaianos quepan para cufiT es­
te mal. ••,''.'• • ;' ' 

¿No es esto lo que h» lioeiio el gobierno? ¿No es tasto 
lo que han reconocido los dignos individuos pertene­
cientes á los otros partidos poHtioos qvt^ han tomado 
partéenlos trabajos déla «omisión? ¿Ha manifestado 
el gobierno en el seno de esa comisión alguna idsa|>ro-
pia? ¿Ha tenido una sois, eaigencia? ¿Ha propueato ó 
ha defendido algo? ¿Nose haeatr<agado todo entero al 
país y á sus representantes díoíéndolos: buesto que 
esta es la veroadu'a enisruedod del imu, «nradla? 
¿Qué se quiere mas? ¿Qué mas 'ha podido haéar el ipfo-
biorno? ¿Qué cosa aemojante ha hecho ningún gobier­
no jamás para pro^ar la sinceridad de su amor al siste­
ma mouárquioo-constitucional, al sistema representati­
vo? Respecto de la cuestión del sufragio, manifesté 
cierta reserva, porque es claro que la cuestión del su­
fragio envuelve en si todas las cuestiones sociales de 
nuestrvB días, 7 por cOnaiguieats no puede hacerse el 
gobierno la ilusión de creer que viniéramos todos á un 
aouerdo. 

Pero fuera de eso, (ksicartteiiii'']«iqtte sean OOdjOOO 
ó l.aoo.ooa los electores, que esto es lo qué pneda que­
dar de contingente en lo sucesivo para el |uego legal 
de los partidos, en todo lo demás ha dicho el gobierno: 
vosotros hombres de oposición, vosotros individnosde 
la mayoría, haced lo que queráis; el gobiernoy annqve 
tuviera ideas propias, laa oOulta en «ate- inatanta; el. 
gobierno quiere que la ley eloetoral Ma«l prodaoto de 
ios diputados y no el producto de an volantad. ¿Cabe 
mas aonegooion? De seguro, ningaao de mis adversa­
rios polítioos me hará la injuatícia de creer qvm al ab­
dicar de esta manara en loa diputados de todas laa 
opiniones, era porque el actual gobierno y su presiden-

«0 demtsiado tiempo^uS'yvMx^ttetu^ én awUitli. 
nes políticas, que m tenido dernaaiadoa deberes que 
cumplir en la vida poUtíca, tengo demasiada afición, 
como es natural, á esta «lase deestudios, para qne no 
tenga mis Ideas propias: pero no han aparecido en este 
debate, ni ípareoerán. una ley electoral, como quiera 
que es el ti'rreno en queseiuin de encontrar todos los 
partidos, no puede ni debe ser producto déla vo­
luntad de nadie, no puede ser la espresion del pensa­
miento de nadie. Una ley electoral ea su prOcaoimían-
to y en sua garantías dabaserlaobra de todos, paraquo 
sea el sagrado á que todos puedan acogerse en las eíeis-
eioass del porvanir. 

Por estotligo T repito que «n cualquiera otra oea-
aion, en una oeaaimí teadliaíea, en los periddioos, de 
cualquiera otra tuerto, ea poaibb qita algún dia, y ye 
para «tío g(M#dO mi libertad coniiista, pueda yo d«-

cir A mi país lo que Oreo mejor respecto del procedi­
miento electoral; pero aquí lo he callado profunda­
mente, no he tomado la menor parte, ni indirecta, en 
los traba)o|. doRlf-tfOtuisî n; rbaankagado la cuestión 
antera áloaMpmséb^tes (Mpafs, por lo mismo que 
asteba ton convencido de la Mrdad que encierra una 
Ara%pi^del disounw pronitísciado esta tarde por el 

Ife quér^'eíüa AciMio lie de craerf y'íBe paréCe im-
PlfMÁle que el Sr. Oastelar lo erei tampoco, no que yo 
firajTque cierta claaa 4» cau^liios se haoeo por medio 
ditransaccione» viklsfes-Mpétoralailt ^< '̂ l̂ ts leyes 
electorales no aloAniao^ni pÜrneH a](»n2ar mas que 
á los cambios que consiento la legalidad del país; yo 
no conozco tompoco, ni tengo la menor idea de cam­
bios de cierta especie, de cambios por los cuales se han 
alterado las formas de gobierno, se han alterado las 
Qffdieiónes austancialss del país, realizados por, el 
cdífi^Wlatofcal.-, , .̂  ' - . ^ ,;• ,^ :•' 

Por consecuencia, no creo esto; pero bajo mí punto 
de YíSte; coms lo que deseo es que los partidos que 
e.stán dentro de la Constitución vigente tengan com-
fir«taia«Bt8 abñjno W-HiaipO pliía |a, defensa, de.sta 
tjjjifiiónés, basta coii que estos partidos encuentreti 
medios d^ realizar sua ideas dentro del sistema éleéto' 
ral, que es todo lo qué neeesiton. Por consecuencia, 
sin hacerme las ilusiones del Sr. Oastelar, sin creer 
que á ciertas cosas se vaya ni se pueda ir por otro ca­
mino qtte por ^Ide la revolución, sin creer düé ÍMflrtaí 
cuestionas puedan ñarse ni se hayan dado hasta aho-
ra; ni se hayan de dar en lo porvenir sino á la fuerza, 
ooneatb y todo, croo que la mas absoluta necesidad 
del pafs es la verdad eleotoral; que si es esto lo que el 
(Ür. Oastelar qneria que quedara aquí mas espresa-
ntente «onsighádu está tardé, siptt̂  que tístaillds doii-
lormiaa^eo «ato punto: en q ^ la verdad electoral es j 
debe ser la b«nq«rft d9 tecfs^ ¡G¿ partido:, so im la 
verdad electoral es la verdadera necesidad dd país: 
Por su parte, «1 gobiorno ha h«ího P»™ .obtenerjaj 
como i44abo de demostrar ligeramente, cuanto ha esta­
do m m n^ino; ayude todo el mundo con igual buena f é, 
que no íengo motivo para dudar de ella hasta ahora, pero 
en dn, ayude todo el mundo can igltal husaa fé f con 
igual éóni?i¿iéion, y ese deseo del Sr. Oastelar, que es 
y debe ser sin duda el de todos los sineerOs aUantel 
del sistema representativo» iéHii éuiápUdo y Hspafla 
ito tandrá nada 4'i« «nvidiar dentro del sistema cons* 
ti íH'- ' - ' ' - —• -•- '— -^—^" -....««— ,...» -« . 

al elocuentísimo discurso del señor presidente del don 
sejo de Ministros. , . , , 

Quiero qupcoasté qde de estás dos .téadensias bn 
iúé fie ha dividido la democracia española, el señor 
presidente del Consejo oree que la minoría os la que 
está de mi parte. Pero uno de loa etrgnttíeatos que con» 
tra atí <»adÜet*,4oatr* mi proceder so ha estreüíado, 
M.qua«(iÉá conducta y este procedar tienen Oiertaoom-
|licidad leereit^ eon la iómiá del «gobierno: lili enüpé-
So.que su señoría muestra, pues, en demostrar que 

. soy una minoría dentro de la democracia espáSola, 
ea una prueba irrefragable deque no sirven tanto á 
loa intereses de ese gobierno mis declaraciones poll-
iiíitói , • . ., i 

iPero además debo decir otra cosai cuando sostuve 
que era aecesaeio ir i las elecciones me encontraba en 
Parte; escribí una catta publicada en España, la auat 
sostánia la aedesidad da ir i las eleticiones si queríamos 
Dfganiíar Una demotfraeia práctica f permanente. £li 
eeto^ «a tanto minoría, ¿cómo viae dipute do por Bar­
celona? ¿Cómo pude veair también por valencia y 
hasta, cosa mas estraña, por Oartagena? Esto prueba 
que etf la democracia española hay una gran trasfor-
macion en ol sentido de mi conducta. 

Pero me conviene demostrar que no he sido, ni por 
un moiaonto, ilimodesto. Lo que yo he dicho, ha sido 
una declaración miá, que no contaba para nada con 
las fuerzas de la democracia. El movimiento de las co­
sas, la madurez de loa píieblos, lo utópicas que van 
siendo ciertas doctrinas, el ejemplo de Italia y de Fran­
cia, todo este concurso de circunstancias independien-
tés de mi voluntad traen la democracia española, & 
despecho dé ciertas eiagéracibnes, á ser una democra­
cia gubernamental. Eáoós Jo qne he dicho, y eso sos­
tengo. . . . . 

Kn cuanto á cierto calificativo, su señoría declara 
que lé ha rechazado en cumplimiento de su deber, co­
mo yo léhabja dicho en cumplimiento del mío. 

Y sobre la cuestión íui^damentál, ¿cómo quería su 
señoría que yo repitiera lo que tantos veces he dicho? 
¿No hubiera sido molestar i¿útilmento á la Captara? 
Me bastaba con recordar qué lo sostengo, que lo sos­
tendré, y la sinceridad de esta creencia mía se de­
muestra en que cuándo yo relobazo ciertas ideas lo 
digo públicamente. 

Péró no es cierto que los políticos europeos recha­
cen el sufragiio universal. No lo rechaza Francia, no lo 
rechaza Alemania, van hacia él Italia é Inglaterra. Pa­
ro yo no he sostenido aquí entcoríael safragio univer­
sal; lo que he dicho es que un político do la altura, de la 
rectitud, del patriotismo de aU señoría, que un político 
que tieñé todas sus elevadaí̂  condiciones, después da 
diez ajios de práctica, debía sostenerlo por consecuen­
cia con las ideas conservadoras. 

El Sr. Presidente dsl CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): He pedido la palabra solamen­
te para hacer constar qué yo no he reconocido que el 
sr. Oastelar cumpliera con un deber al usar de algu­
na de las palabras qne ha usado esta tarde. Ue dicho 
q(ié sU señería crcia, 6 decía, 6 habiadicho, que cumplía 
con eso un deber, y que en vista de eso yo me veía 
obligado á cumplir eon otro; pero nada est^ ,aa8 lejos 
dé ttii ánimo, que reconocer que su seño :>a cumpia 
con un deber. Precísamenta mi opinión es diametral-
mente contraria á eso; nái opií^iop, permítame su seño­
ría que se lo diga, es que palabras como esa desdicen 
del correctísimo estilo, de la belleza de la frase, de los 
atractivos particulares de la elocuencia del Sr. Oaste­
lar, que no necesita de palabras un poco... gordas, si 
válé eapresarme da esta manera, pora hacer cuantos 
efectos qníara buscar. 

Por coBsecuencia, lejos de creer que su señoría ha 
cumplido un deber, creo ba}o mi punto de vista, y aho­
ra baÜlo como crítico in^Ecial dé la elocuencia de su 
señoría inás que como político, creo que ha cometido 
una falta, y una falta que es ta^ grande oratoria como 
polltiéaniente. De consiguiente, yu no he reconocido 
semejante cosa. 

Por lo demás, si su sejioria no tiene mas que ofre­
cernos que el movimiento natural de los sucesos y lo 
que los suúesos por si solos han de hacer, verdadera­
mente no tenía por qué hacer está oferta; á eso esta-
vsrtmtBsifiírqé» nadia nc» loofrétea, TCY'daderamén-
to TO liabia creído quo su señoría nos óíreaia-algo pro­
pio al ofrecernos la paa ea nombre de la demoarocia. 6i 
4» damocrañia nos na de dar esa paz porque j ^ tenido 
tiempo para af rendar, porque ha olvidado sus aati-
gucs errores, por la fuerza da las oireuastaaaias, eso 
;«U señoría no «ene para qué ofrecerlo, ai nosotros te-
baaiospara'qaé-apadecerlo » 

Suspendida la discusión, el Oongreso quedó entera­
do de que se habia constituido, nombrando presidente 

,r s0(»etario, la comisión para que jon lo^servicios del 
.Estado solo se eonsuman carbonea nocionales. 

Úuedó sobre la piesa, nuevamanto redactado por la 
eomtaion, el ort. I.' transitorio del iiotámen sobra ley 
filfictiorftl 

Kl 8r.' PRESIDENTE: ©rde» del dia para mañaua: 
la diacufliOn pendíante y el dictamen sobra la ley de 
inwianta. 

«e levántala sesión.» 
Eran las siete menos cuarto. 

.^KMnasBSR^ smttBgfasBsesan 

PARTE POLÍTICA. 
UAnBiD 1.3 OB Noŷ |»<aR|t,i)x 1878. 

U CUESTIÓN SOOfAL. 

, Muchas veces uos hemos ocupado de la llama-
'(iíícuestioQBpjoiaJy j?iUcM wjts.ftos lu^bramos 
de ocupar todavía de elía, porque verdadeíaiaén-
te iaiere» ¿ la ciTÜíaaoion, á la paz y A la vida 
dé laa oaoíoQes. 

Consideramos este deber tau obligatorio para 
i»jwttMl,4ae ao puede faltarse A él, sin Jücur-
Woti'^^OTisabTBaSd' mdríil y peso do la con­
ciencia. 

Es mas: creemos necesario que todos los hom­
bres de espíritu recto y elevado y de aptitud sufi­
ciente; oradores sagrados y profenos, escritores, 
poetas, artistas, todos, en todas las formas, tie­
nen obligación indeclinable de ocuparse de la 
misma con tesón, con perseverancia, con inge-
ijtiidad y con claridad tan constantes que todos 
losdiásdelen algo entendido y aceptado por J» 
.opinión püblioa, que es la suma de la conciencia 
a«Í*íi «filies. 

Ii08 grandes errores sooialee necesitan mucha 
k s pi^a d^vaneoerse: las grandes mercas, mu­
cha fuerza par» despertarse; las grandes criflifli, 

grandes remedios para ser cofljui'adas y resuel­
tas como el bien general realamai 

Pues bien, hablenlos de esto.s remedios. Eli 
primero de todos por su fuei'za 3̂  sü virtud salu­
dable, ya hemos dicho con este motivó que es la 
influencia poderosa de la religión y de la moral 
cristiana ÓniaS oosturabres privadas y públicas; 
que inmédl^tami^íite después vienen las leyes 
por qu« J e figeo' los Estados; que enseguida 
está la Índole délos gobiernos que las apli­
can y hacen giMAkr y ourntílirí qae en pos, 
influye y coopera á la obra de la paz y el or­
den social la conducta previsora, prudente, labo­
riosa y magnánima de las clases acomodadas, y 
que finalmente, la completan y aseguran la re­
signación, la templanza, la modestia de las clases 
trabajadoras, del proletariado y de los meneste­
rosos. Va hemos dicho que si todos estos elemen­
tos no contribuyen á desvantcer aquellos ^rros 
res, á despertaraquellas inercias, á coiyurar ¿A 
resolver aquellas crisis, la situación, no solo de 
JSapaáa, «íuo de toda Boropa es verdaderamente 
grrave. 

Así lo entienden ya todoí los hombres aniaií-» 
tes del bien y yersados en la materia, todos loa 
coütííJedofes del mundo y da la marcha de las 
ideas, todos los qué deidicados al estudio del mal 
no ven en los hechos mas que mefos accidentes 
y buscan la causa originaria del mismo y la 
fueraa generadora que lo produce y máiítiene, 
la ¿Alisa de esa causal asi lo entienden ya cuan­
tos, llenos de iln éspíritilfeótO; |jatrf<J,tico, social, 
humano, trabajan y anhelan per 1̂ bienestar pú­
blico, por la mejora de ía condición del hombre, 
por Ja concorma de loa pueblos, por la paz délas 
naciones, por la enirmá de la numauidad en las 
vías de la verdadera jitótioia, de qtie áflda muy 
extraviada y va cada vez mas lejos, y así tam­
bién lo entendemos nosotros, y por eso ipslsti-
moá sin descanso en esta áraua tiarea, recordan­
do A la sociedad aU «reciente peligro y avíVando 
toda luz que descubrimos en loa horizontes y que 
puede aclarar algún error ó alumbrar algún der­
rotero. 

Hoy brilla en Paris una gran 8utorch»j Mlgi-
da, intensa, potente, y vamos A descubriría en 
Madrid para que ilumine A Bspaña, por si su^ 
rayos prenden en algún coraüon honrado 6 ínte-¿ 
ligencia ilustrada que puedan reflejarlos para 
bien de la sociedad, ávida de ese calor y de esa 
l\x-¿ fecundaniéá; ^ 

Nada mas ütil A la patria qilé íiioatrarla ejem-
tílos dignos dé ioiitaoion generosa, ni nada mas 
justo que el elogio de las biíetías atíciones, de las 
virtudes modestas. Porque g-eneralmente los 
hombres virtuosos y sabios hacen el bien por el 
bien solo, sin ruido ni alardes, y queda ignorado 
ó de mUy pocos sabido fuera de la regio» en que 
se realiza; lo oual reduce sus efectos a una míni­
ma parte de su importancia social, cuando pu­
diera dar copiosos frutos su couocimiento por la 
emulación y el estímulo. . ' . 

La prensa, pues, que suele darlos á la socie­
dad amargos y funestos por la divulgación de 
actos inmorales y punibles, d ^ e repáirarra el da­
ño é indemnizarla en lo posible divulgando de 
igual modo las buenas obras, á fin de que ten-* 
gau imitadores. Y decimos en lo posible, porque 
el mal ea contagioso, seduce, atrae, se imponey 
domina, como que .supone goce ó satisñicmon de 
las pasiones, y el bien desdichadamente no es 
mas que amable, loable y raras veces imitado, 
como que supone abnegación y sacriñcie. 

Pero veneramos ya al caso que es objeto de 
nuestro encomio. 

Mr, Mame, impresor de Paría y quizás uno de 
los primeros impresoms.del mundo, después de 
treinta años de trabajo y de perseveranoia, de 
estudios y de sacrificios, ha llegado A Ser dáeño 
de un establecimiento de imprenta y encuader-
aacion que causa verdadero asombro. 

Primero trabajó por ganar dinero, y viendo 
que los malos libros se imprimían y encuaderna­
ban con liyo extraordinario y los buenos mal y 
descuidadamente, se dedicó A mejorar las condi-> 
clones de estos, V ganó mucho dinero. Después 
trabajó por la gloria, y poco á poco fué desar­
rollando su plan hasta dar las priacipales obras 
de la literatura y de la historia francesa, desde 
La Toúraine hasta Moliere y Éacine, y siiperar 
en ellas A todas' las ediciones conocidas, mere­
ciendo el primer premio de la tipografía en las 
Exposiciones y los mas entusiastas plácemes de 
los mejores bibliófilos. Ahora trabaja por el bien, 
y ha llegado A lo maravilloso, A lo increíble. 

Mr. Mame, viendo un dia realizadas sus dos 
primaras aspiraciones, y las falsas ideas, los er­
rores interesados, los programas mentirosos ip-
ventados por los hombres políticos para adular A 
los obreros, complicando la cuestión social y so­
breexcitando el animo de los mismos para hacer­
los instrumentos de sus jplanes, y alarmado de la 
relajación de todos los vínculos que deben existir 
entre los fabricantes é industriales y los trabjya-
dores; herida la sociedad, sin cohesión, sin tradi­
ción, sin lazo alguno deafecto ni de respetoj ene­
migo declarado el brazo del capital y de la inte­
ligencia (que son dos cabezas) y óonveríidos los 
braceros en amena/sa constante de la producción, 
de la paz pública, de la sociedad entera, pensó 
en el remedio urgente del mal cada dia mayor, y 
lo ha hallado tan práctico y seguro que no hay 
palabras que basten A encarecerlo-

La instabilidad de los menestrales es, sin du­
da alguna la primera de liSS causas de ese mal, 
pOrqUe no llegan estos á contraer lazos de afec­
to, de gratitud ni de conaideraoion con los due-
líOSd'e-iaTslSbfieAs ó industrias, y porque el jor­
nal, que tiene qué ser proporcionado al trabajo y 
al producto de la Cosa elaborada, es insufloiente, 
supuesto que ha de cubrir las necesidades del 
jornalero en los días de parada, que son liiüchos 
y frecuentes, y deja de ser jornal, es decir, dia­
rio. De lo cual se sigue que el trabajador no puede 
vivir con el producto de su trabajo, ni el fabri­
cante ó industrial darle mas, como no sea su 
justa y legitima ganancia. ^ , . , , 

La pobreza del obrero es explotada por los 
agitadores de oficio, que l^ prometen uu paraíso 
de ventura, inculcAndoíe ideas políticas y econó­
micas totalmente absurdas y disolventes, y lo ar­
rastran A las huelgas numerosas y constantes, 
que han producido tantos conflictos, algunos de 
ellos sangrientos, en Europa y en América. 

Como dicha causa es, no solo la principal del 
mal expuesto, sino la generadora de otras mu­
chas que lo sostienen y agravan, Mr. Mame cre­
yó, y cfeyíi bien, quie conírft„la instabiUdad del 
trabajo no hay mas recurso eficaz y directo que 
la daraoion y la permanencia en el mismo, y «e 
lo propuso y llevó A cabo en su esitableclmiento 
con eSa perseverancia esforzada que, anima todos 
los heroismóé, vence todos los obstáculos y logra 
todas las grandes empresas. 

Empezó, pues, por desembara)saiisa>de los tra­
bajadores aepaso (temporeros);'atrajo y ajustó e* 
condiciones permanentes A los que neoesító de 
estos, sus antiguos aprendices, A sus hijos como 
aprendices de ellos y A sus miyeres como plega­
doras y costurems de Jos, :libf!ros4e.;8aé :|ri»naeíJ 
lalleres^ creó asilos, doáde lal madres depositan 
A sus hijos mientras estAn en el trabajo, y se les 
recibe y educa gratis, y se ;les asiste y cura si es­
tAn enfermos, y, en una palabra, se les cuida tJó-
mo á hijos del mismo dueño y se les prepara pa­
ra entrar en los departamentos de este famoss 
industrial A formar aquella gran familia de obre­
ros que sfe llama la ciudad de Mr. Mame. 

Este ha establecido una Caja de seguros mu­
tuos para los enfermos, que les da dos francos 
50 céntimos diexios hasta que sanan y vuelven 
al trabajo, ¿ lo cual contribuyen con 50 céntimos 
cada semana; otra Caja de seguros para las viu­
das y los huérfanos, quejes suministra pensión 
por lin numeró de «ños Ignál al del trnbnjo dal 

difunto; otra Caja de retiro, organieada de ma­
nera que A la edad de 60 años se jubila el obrero 
con eOO francos de pensión Auna si deja el capi­
tal y de 300 si lo retira, y, finalmente, otra Caja 
de participación y de previsión estatuida con ob­
jeto de dar A los obreros cada año una pequeña 
parte de latí ganancias de la casa. El tercio de la 
suma que representa este pago es distribuido 
desde luego A proráta y en proporción á los ga­
jes y salario.? de cada uno, y" reservados los otro» 
dos tercios latra constituir un fotíjiO, que sé dis­
tribuye-á los veinte años de servicioií. 

Mr. Mame destina A esta caja 60,000 frAucos 
anuales, y obtiene de esta organización los re­
sultados siguientes: 

Todo el personal de su casa está al abrigo de 
la miseria. En aquella multitud de obreros no 
hay uno que se etnbriag'Ué, y es completamente 
desconocida la huelga de los lunes. A la corrup­
ción de costumbres que se nota en lo» demás 
centros iadustriales, enaquel ha reemplazado el 
orden y la pá í de la familia. Los matrimonios 
entre obreros y obreras son cada vez mas fre­
cuentes. Un gran núnjero de «líos ysijshljos tra­
bajan en el establecimiento: hay familias de seis 
y ocho personas trabajando en el mismo taller. 
Una parte de los trabajos ás encuadérnaotén y 
de costura está encomendada á isas de 150 ma­
dres de familia que allí tieueu su hogar. De 
aquella imprenta «alen 40,000 volúmenes diarios; 
¡14.600,000 volúmenes al año! En aquellostalle-
res de eniouademaeíon se gasta» 4,800 piaíés por 
mes; ¡las píeles de 57,600 carneros por año!. 

K después de todo esto, Mr. Mame vivé,mo­
destamente en su casa de la ctíUe dé la lnfena<<n-
cía, dedicado A mejorar la dé sus obreros y la 
fortuna de los mismos, y todavía da oada año 
¿00,000 francos de limosna á los pobres. 

¿Qué podríamos decir ahora mas grande y 
elocuente? Nuestro hermoso y rico idioma no tie­
ne palabras que alcancen A expresar la gjttfíjtiid, 
el respeto y la admiración universal que méíéco 
un hombre que en el Orden social eü un héroe y 
en el orden moral un taumaturgo. 

¡ Ah! ¡Sí tuviera muchos ipiitadores! 
Bien sabemos que en España hay algunos 

hombres geaerosos que hacen supremos esfuer­
zos en igual seati^o. ^ pesar de que nuestra in-
du^stria está en los albores de su desarrollo jr í»0-
deWo; pero aun así, forzoso es que las clases aco-
modAdasseunan y estimulen, no tanto pAiípr re­
peler á la demagogia como para impedir su agre­
sión, quitando al proletariado todo pretexto de 
agravrn que justifique de algiln modo iuls quejas 
y su coalición 6on aquella enemig* de tt>da jus­
ticia, de todo orden, de toda autoridad y d̂ c tpqo 
derecho. 

LA SESIÓN DE AYER EN EL CONGRESO. 

La4isou8Íott de la ley electoral piíede ietme 
por terminada, 1^ única diferencia cou.'jistia eu 
el censo, y aunque mayoría y minoría estabau 
tan derca, como que la una y la otra se hállabaa 
conformes en abandonar el sufragrio universal, la 
batalla se ha dado sobre diferencias poco percep­
tibles, cabiéndole á la mayoría el honor de ha­
ber ensanchado considerablemente la base del 
sufragio, por mas que el requisito único de sa­
ber Jeer y escribir no se tomara como signo sufi­
ciente de capacidad para ejencer el mas impor­
tante derecho en los gobiernos representativos. 

No sabemos por qué el Sr. Oastelar prefirió 
ayer el hablar á propósito de un articulo cual­
quiera, en vez de hacerlo sobre la totalidad de la 
ley, como parecía natural; pero los grandes ora­
dores, como las damas, tienen caprichos dignos 
de respeto, y como deeíames ayer, »I llegar al 
artícuh) 63, uno de los mas insigniflcautes de la 
ley, el Sr. Oastelarhlzo uso de la palabra. 

Fuera de un adjetivo para calillcar el movi­
miento de Sagunto, y el Sr. Cánovas sospeíhaba 
fabricado todo el discurso para esto; fuera de pfre-
cimientos, cuya solidez no descubrí» el s»ñor 
presidente del Consejo, careciendo el Sr. Oaste­
lar de los poderes de la democracia milifeaiite, 
hay en el discurso de este afî rmaciones que de­
bemos recoger. 

El Sr. Oastelar saludaba la paz glonosamente 
alcanzada en la Peníusula y en Ultramar, pero 
quería verla coronada con los procedimientos de 
la libertad, como si los procedimientos de i» li­
bertad no estuvieran asentados firmemente» 

jNo reconocía el Sr. Castelar lealmente todo 
lo que tiene de bueno, de ajustado A los procedi­
mientos de la libertad la ley electoral? La repre­
sentación de las minorías, el voto acuniulado, 
que en ninguna parte existe, la intervención pre­
cisa de las mesas, la escrupulosidad para la for­
mación délas listas, la ausencia de la fuerza ar­
mada, son otras tantas garantías para que el 
cuerpo electoral, í* íttwre, salga de su inercia, 
sacuda su apatía, signifique su voluntad, y lle­
ve A ía representación nacional el reflejo exacto 
de sus opiniones. , 

En tfste punto, como observaba colj razoa el 
señor jiresiaénte del Consejo, la conducta del go­
bierno ha sido irreprochable. Tío ha impuesto el 
criterio del gobierno; no ha intervenido dq manera 
alguna; no ha establecido cortapisas: sino por el 
contrario, encomendado lafoirmacfion de'ijnaley 
electoral A hombres de todos los partidos: su. obri 
integra ha sido aceptada, sus novedades 'Admiti­
das, su pedáámieñto respetado, para que? al ser 
convocados los comicios, se haga en coimfcipne» 
tales a» impafcIttlTdAa qué fió n^ya fundamento 
para la acusación eatetieotifada qne tleíéa* siem­
pre los vencidos COntía los vencedores, la influen­
cia gubernamentel. 

El Sr, Castelar, dirigiéndose á la mayoría, es-
clamaba que su contacto con el cuerpo electoral 
databa ya de mucho tiempo; que se debía consul­
tar A los electores; que sí es cierto que al venir 
estas Cortes los vientos soplaban del lado de la au­
toridad, ahora son los vientos de la libertad los que 
dominan; pues bien,estando unAnímemente réfco-
nocido que el problema de la duración de las Cor­
tea serA planteado dentro de ufl plBzb no muy íar-
go, habiendo poderosas razones que abonan la 
consulta al país, después de heoha una ley electo­
ral, poco importa que haya crisis, como las opqsír-
cíones demapdan; que no la haya, como caracte­
rizados ministeriales sostienen:Iaouestion serA de 
tiempo,demtíy poco tiempo. Una ley eléctí)fal tan 
sineéfa como ía que se ha hecho; una lev electo­
ral que parece hecha para dar garantías A las 
oposidones, traerA al Parlamentóla verdadera 
representación nacional, que darA la norma para 
la administrasion que deba regir los destinos del 
país.Hé aquí lo que sobre esto dice LA. INTB-
ORiDAD y merece ser leído con atención: 

«No es cierto que el Sr. Cánovas haya signiñcado a 
algunas personas de su conflaasa, como dice ayer Loa 
DBBATBS, que una vez cerradas las Cortes plantearis 
resueltamente la crisis-

No haí tal «ríeis .qieiplaiitaar. _ 
Lo que el ¿obierno promoverá después de ternuna-

da la legislatura, será la cuestión polítioa de la dura-
Cia«. legal de las actúalas Cortos, pero sin que esto en­
vuelva ana crisis ministerial, y sin que el gobierno 
piense ocuparse de dicha cuestión basta el mes dé fe­
brero.» 

En su discurso do ayer el presidente del Con­
sejo demostró con ejemplos, que nadie intenta ya 
restablecer el sufragio universal, por liberal que 
sea; esplicó la aparente frialdad de la OAmara, 
que no ha de apasionarse por lo que ya no apa­
siona A iiadie; canvino en que el cuerpo electoral 
necesitaba mayor vitalidad, y recordó la Impar-
cialieima oonducta del Gabinete, aceptando el 
proyeeto elaborado en parte por adversarios, 
siendo lo que dijo sobre el ejercicio de la regia 
prerogativa muy digno de «er meditado. 

En «urna, la ley electoral deja campo franco á 
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iodos los partidos, hace ioiposlbies las iuvasjo-
ués del poder, y cün todos estos requisitos, si 
todo el mundo ayuda de buena fó, razón t&nía el 
Sr. Cánovas iél Castillo para esperar qiie el go« 
bieiruo constitucional funcione desahogadamente. 

Ese es nuestro mas ardiente desee y ese debe 
ser el de todos los partidos: no la conquista de 
un pod*r que sea efímero, porque no le acompa­
ñen condiciones de duración, sino la observancia 
completa, tfonstante, inapelable de todas las for­
mas constitucionales y parlamentarias para que 
al adquirir el poder de este modo cuando sea 
oportuniOj f é cupntfl coulü tiempo suficiente para 
dáéféiivólver í(k principios que se consideren ade­
cuados para ,̂ 1 engranaecimiento, para el progre-
¡éoj '̂plra el bienestar del país. 

LA. POLÉMICA. DEL DU. 

No decimos nada nuevo si aseguramos que, 
dadas auéstras costumbres polítioas, los periódi­
cos constitucionales poúen én las nubes ¿, sus 
oradores, mientras rebajan la importancia de los 
discufsos pronunciados por los ministrus. ÑO he­
mos imitado esa conducta, pues en nuestro deseo 
(le ser imparciales, casi nos hemos pasado de 
justos con los Sres. Sagasta y Albareda. Porque, 
en honor de la verdad, y contestando *, la pre­
gunta del 8r. Romero BobledO) nada le costaba 
«1 Sr. Albareda haber deelarado'que, «-cualquiera 
que fuesb el partido enciffgado del poder, los 
ĵonatituci&aaleá no habrían dq'ado de acudií á 

los comitilos ni abaüdoaado l̂ i lucha ea el terreno 
legal 3̂  parlametitájio.» jNo habría sido esto mo­
jo?, no habría sido mejor oponer doctrina á la 
doctrina desenvuelta por el sefíor ministro de k 
Qobeínáoion, qü© tíargar con la triste iaioiativa 
de provocar ataques personales? En este punto, 
el razonamiento de Éu DIAKIO IÍSPASOL nos pare-
ve fundado: 

«¿Qiié era lo que convenía esclarecer, la actitud del 
partido conátitaeíopal, ó actos pasados del 8r. Romero 
Robledo? Si las caestiones politícas tuvieran que tra­
tarse tan desffraciadaoient^oumo trató el Sr. Albareda 
ia que planteo el señor miiMstro de k Goberaacion, no 
hay duda qye los adversarios del sistema parlamenül-
no oonsegiurian por Mora? graades triunfot sobre las 
agrî paciojiBS coQstitocioiu^es- Los debatea pfrlftícos; 
convertidos en debatas personales, nada prueeátii, Ha­
da justiflcan, nada dicen en.pró de qnien los provoca. 
¿Había recordado, acaso, elBeñoi; ministro de- la Go-
bemacjo» en sa discurso algm^ »ctb del Sr. Albaredy 
ó álgütt liecüo 4¿1 pirUdo cpfiíitítucionalf No. ¿Por 
qu^, pues, cpntestM al señor iiiiói|tro recordando co­
sas a^e^s ai,?. cuestioíi|,que se dtfoatifi? ¿Era que con 
tíl éscandait) de una lucha personal en el Parlamento 
qüeriaD. IOS coüstítucionátes ahogar la voz del señor 
mmJt.tro de la (Jobernacíon? 
^ í riste recurso y gran pobreza de íngeaío» Los par -

tidosquei, como el con«tituOi4ÍiaI, dicen i cadamo-
meato flue sus principioa y étt tfonducta tienen notoria 
claridad; las paroiálidades & las cuales no les duelen 
prendas, contestan de una manera terminante ¿ las 
preguntas que se hacen sobre su conducta y sobré sus 
aspiraciones. No es dudar deja lealtad de una paroia-
UdadjP»líti<5* preguntar si se propoíie continuar lu-
cnando éa las Cámaras, eh el tíáso de que la corona ne 
la llamase á sus Oonseios para formar Gabinete; es dar 
ocasión á que las nebulosidades se aclaren, las dudas 
desaparezcan, los principies monárquicos se aErmen 
una Vez mas, piibhcaysolenuiémente, y la lealtad i 
las decisiones de la corona qaéd|9 plena y abaolntmen-
te probada antei todos los partidos y ante la opinioa 
pública. Pero pfoVocár cuestiones personales para elu* 
dir respuestas que, mas que á nadie, conviene al par­
tido éonstítoccíonil darlas terminitetes, ¿qué es? ¿Es 
habilidad? gBs reticencia? ¿«s falta d« respeto á lo qne 
todos debes respetar? ¿Es enoerniTscl en un Sigtiliea-
tivo silencio ip&ra romperlo el día que eonvenfS al 
partido constitucional? Respondan, si gustan, los inte­
resados.» 

Tampoco la respuesta del Sr. Sagasta le pare­
ció terminante ¿ BL DIARIO; pero yunque todas 
3Ü8 declaraoioüM fueran condicionales, nuestro 
colega une sus felicitaciones á las nuestras con 
tal que la conducta del partido liberal eonserva-
dors^a imitada. 

El mismo tema que Bt DUBIO tra«ta LA POLÍ­
TICA, tomando por eoigrafe de suartioulo que 
una pregunta ha quedado sin contestación. 

Después de insistir en las esplicaciones dadas 

Eor el Sr. Cinovas sobre el párrafo que publicó 
A CoBUESPONMHOiA cuaüdo estftba fuer* del mi­

nisterio, añade LA Pot-íTicA: 

«La verdad es que los constitucionales eistuvieron 
ayer dando vueltas al rededor da las preguntas formu­
ladas por el ministerio d«f la éiobem^cion y por nos­
otros, para escaparse del mejor modo posible por la 
tangíate, . ; 

wimerp dijeroaque era dudar,de su lealtad y de su 
honradez hacer tales preguntas y que P9r eso no las 
contestaban. El Sr. Cánovas lea Mmostró que podía 
un partido ser »uy honrado y muy Led, y sin embar­
go, abstMierse de ton îar parte ep. 1^ elecciones y do 
venir a». PMlamento; y entionoes, coin,o volviese á for­
mular'en términos conoretos 1̂ :8 preguntas, el Sr, Btí-
gaftasaoó elCfristí, (i. sea, sacó el párrafo de LA Con-
RESPoMDENCtA, de quo ya hemos hablado, y lo presentó 
cojao ultima rcUio para no declarar lo que nosotros des-

i*"í° J **"! espontáneamente hemos declarado. 
Nos quedamos, pues, en las mismas dudas y espe­

ramos que no vengan á hablarnos ya de la regía pre -
rogativa los que por una razón ó por otra no van tan 
allá como nosotros en su acatamiento y respeto.» 

LA INTBORIDAD DB tA PATRIA tleóe el discuíso 

f)ronunci«do ayer per el Sr, C&ñovas como uno de 
osmaif notables del Parlaüiénto español, y lo fué 

en efeíio. 
Veamos ahora las oposiciones. 
LA MAÑANA ¡quién lo creyera! se asombra de 

la decadencia del señor presidente del Consejo de 
Ministros, esa decadencia que le permite un dia 
poner en grave apl-léfo ál jefe de la minoría y al 
siguiente deja maltrecho al orador de la demo­
cracia. Ya lo decíamos aver; deprimiendo al ad­
versario no se enaltece al amigo, y no podrá me­
nos de reirse el que lea lo de la decadencia, co­
mo se reiría si nosotros dijéramos, que no lo di­
remos, que el Sr. Sagásta no eludió con habili­
dad el callejón sin salida en ique procuró encer­
rarle el señor presidente dpi cfonsejo. 

Otra muestra de la decadencia del %. Cáno­
vas, según LA MÍÑAMA, es no haberse entusias­
mado cdn las declaraoiones^coaservaddras del se­
ñor Castelar. jY para qué"? lisa democracia de co­
lor de rosR que aspira á. >epr^entar el Sr. Caste­
lar, aunque alguna v'ez bajo lá modesta forma de 
unad|et ivo, preteude. tomar algo del color rojo, 
necesita oir la verdad, y la oyó ayer, si no com­
pleta, muy aproximada. El señor presidente del 
Consejo guardó todavía, consideraciones al ami-
L'o particular, pero está,á lo que parece, en vena 
de decir verdades, y algunas bastante amargas 
pronunció ayer. 

A la sombra de polnpoéas frases, el Sr. Caste­
lar iba á s u camino: el señor jpreald'ente del Con­
sejo salió al paso, como en iguales circunstan­
cias habría salido cualquiera. que ooupase HU 
puesto. 

Los ÜBBATBScomoLAMiSî NA hablan de presuu-
tos Waterloo, pero las noticiáis anticipadas sobro 
batallas no convencen k nadie. La verdad ea que el 
discufeo^el, miuisttüfféJ« 0(>oernkcjonño fué 
cónteéikefó, pdr4ne íádíeráóiíalidades liO son rea-
presta: la verdad eii qwe la mayorí^uo encontra­
ba los heridos, n i e n n o ñ b r d e la verdad hemos 
hablado con ningún ministerial que manifestara 
8U disgusto por los discursos de los ministros en 
la sesión del lunes. Lejos de esto, vimos que to­
dos estaban muy satisfechos. 

En el mismo sentido que Los DEBATES y LA 
MAÑANA se espresa LA IBBBIA. 

E L PABBLLON NACIONAL hace el elogio del par­
tí do moderado, recuerda que siempre estuvo en 
la comanion de los elementos constitucionales y 
ü u e prestó grandes servicios. No la hemos nega­
d o y celebtanios todo lo aue dice E L PABBLLOM 
NACIONAL, sirva ó no al objeto para que se 
di ce. 

LA PATBU halla oportuna la petición de pode­

res hecha al Sr. Castelar por el Sr. Cánovas, y ÉL 
IMPARCIAL, cousiderando la oracíou del Br. Caste­
lar la mas coudeusada que ha salido de sus labios, 
consigna la defensa hecha d^l sufragio univer­
sal. rtPeró EL IMPABCIAL lo acepta todavía? ¿pero 
ELIMPABCIAL se entusiasma con el sufragio uni­
versal? No nos desagradaría saberlo. Porque está 
demasiado al corriente del moviiaiento político 
de Europa para no haber leído lo que se escribe y 
ae pieusa sobre este particular. 

Y no tenemos por hoy mas que decir, 

Cüu vivis'/^n gatJafacgíoQ liemos leido en un 
oole' ' i 10 que cuenta acerca de un adelanto íea-
ilzado por nuestro brillante cüérpó de árlUlerla, 
cuya reputación eS éhvidiable, como lo ha de­
mostrado eu 1& reciente Exposición de París: 

«En enero del presente año, dice, presentó el ilus­
trado y estudioso capitán de artillona D. Fernando 
Alvarez de Sotomayor á la Dirección funeral del cuer-
p'o, un proyecto de úafion de acero de a 12 centímetros 
toa marcadas diferencias üobre el Krupp, añadiendo 
éh la Memoria cientíüca esplicativa que se compro­
metía áconstruirlo utíiizauio los conocimientos ad­
quiridos ya en varios ensayos que habían hecho sobre 
acero el mismo Sr. Svtumayor y Su compañero el din-
tinguído ca^itaaáf. Poüa,que como aqu|Bl, sirve tam-
bi'cú la fábrica de Trubia. 

La Dirección aprobó el proyecto de nuevo canon y 
autorizó á la fábrica para que proceciese á construirle: 
bajo la dirección del Sr. tíotoaiayor se ediücaron los 
hornOit 4 propósito^ f andiéndosé y ihontándesQ un mar­
tillo de gran potencia, igualmente de su invención (y 
éUyó diseño vimos) para hacer la forja del block, de 
acero de 2,600 kilogramos. 

fil 2 del corriente m procedió á la fandicioa del 
block, hallándose presoflíba tddos los señores jefes y 
otíciaies empleados en la fábrica, como también el de 
marina Sr. Hontoria, que tan merecida reputación go­
za por sus conocimientos: á tas seis y media de la ma­
ñana se encendieron los hornos, y examihados á las 
once, so enoontró uno que no habiaifundido; volviéron­
se á examinar á las áeoe, y viendo que aun Había soli­
dez en el metala de acuerdo cün el jefe de taller se re­
solvió oéhar una carga ülas en todos ellos, logrando á 
la una y medía de la tarde tener el metal en perfecto 
estado para colar. 

Arengados los operarios, pues se trataba de Uüa 
operacioa de sî yó ^eligrosa^ aparte de la temperatura 
de H grades centígrados que había que resistir, sonó 
él primer toque de pito para sacar los crisoles; la cola­
da duró un cuarto de hora, siendo coronada la opera­
ción del éxito mas cpmpleto. 

Todos los presentes acogieron cou gritos del mas 
espontáneo BUtasiasmo el resultado de una prueba que 
Coloca nuestra fábrica de Trubia á una altura taa li­
sonjera ante las demás naciones, librándonos d̂ l̂ tri­
buto de acudir á Alemania por los tubos de armas de 
guerra que hasta hoy habíamos tenido que compfar. 

Felicütaihos, y con nosotros «1 país, al distinguido 
Cuei'po que cuenta en su seno á oüciales tan laboriosos 
comoel Sr. ^otomayor, los cuales tanto elevan, con 
RUS conocimientos, el concepto eientítiuio de nuestra 
patria.í> 

El joven v modesto capíttuí, Sr. Sotomayor, 
que ha tenido que dirigir la construcción de ioda 
la maquinaria, y que hacoronadolafamade la fá­
brica de Trubia facilitando la fabricación del ace­
ro, es hijo de nuestro querido amigo elSr. D. Jo ­
sé Alvarez de Sotomayor, á quien felicitamos 
cordialmente por la satísfacciou gratísima que 
este suceso le habrá proporciouado. 

El padre 3auchez liabló en Roma como sacer­
dote y no como romero. Lo sabíamos, y lo hemos 
dicho. Pero el caso e.s que habló y que/tf¿ felici' 
lado por los altos dignatarios, diga lo que quiera 
EL SIGLO FLÍTÜRO. 

Nuestra imparcialidad es tanta, qup vamos á 
reproducir lá carta del Sr. Palau, presidente de 
la comisión organizadora déla peregrinación, y 
el comentario quemérece ese peregrino docu­
mento á EL IMPAR CIAL; 

«i>'«)76r rfírc(!/tí»-rfe EL SiOLO FuTLKO. 
Muy señor (mío y de mi mayor consideración: La 

polémica sostenida por LA ÉPOCA, que no se ha con­
vencido por las sólidas razones d«das en las columnas 
del periódico de su digna dirección y demás Ipüblíca-
cíónés católicas, ponen en el deber a esta Junta de pe* 
regrinacion de decir lo que ocurrió en Roma co¿ re­
lación al padre Sánchez. 

Dicho sacerdote no formaba parte de lá peregrina^ 
cioa, ni fu€ nunca considerado cual peregrino. En el 
palacio Altiéri tomó lá palabra, instado por varios 
amigos, y ai Itis individuos de la Junta de peregrina 
cíon allí presentes consintieron que hablara, fué 
por ignorar quién era, y creyéndolo uuo d(5 lus ro­
meros. 

El padre Sanche», pues, estuvo en la recepción di­
cha como un simple particular; habló instado par ta­
rtos amigos, y no por habérselo encargado individuo 
alguno de la Junta d« romería. 

Quien llevó la pelabra de la Junta fuá el padre 
Barrios. 

• Barcelona 9 de noviembre de 1878.̂ —Por la Junta 
de peregrinación, el presidente de la comisión orgaui-
zadora, JOSÉ DE PALAU Y DE Hn«UBT.i> 

A esta carta responde lacónicamcutc EL IM­
PABCIAL: 

«EL SIGLO FOTÜRO publica uña carta del preaídeale 
do la comisión ocganízadoru de la segunda romería de 
Santa Teresa, declarando, que si bien oa cierto que el 
padre Sánchez dirigió un discurijo á los peregrínoM en 
el palacio Altieri, lo hizo como simple particular, y 
porque nadie lo conocía, pues de haberse sabido quién 
era, no so le habría conséutido hablar. 

Segur^ la irritación qne reina entrtt los ultramon­
tanos contra el j)adre Sánchez, esta fué la fortuna del 
director 4c EL CONSULTOB DE LOS PlRuotíop: ffuo no le 
conocieran. 

Si llegan á coHocürle, Dios sabe por dónde hubiera 
salido del palacio Altieri, demostrando una V6z %i» 
hasta dónele son capaces de llegar los ultraiaohtanos 
cuando se disputan las raspaduras de las vclaí.» 

¿Qué les parece á nuestros lectores"? A las 
alharacas tradicíoualistas podrían aplicarse eiec'' 
tas frases del señor marqués de Valdegamas.,. 
pero uo lo hacemos porquo son demasiado cono­
cidas de todos. 

EL MUNDO POLÍTICO comprenderá que ú nos­
otros tuviéramos la soberbia de decir «•nuestros 
hombres» á los ho*nbres de LA ÉPOCA, les impor­
tarla muy poco que la historia comenzara cu 29 
de setiembre de 1868 ó en 30 de diciembre de 
1874: gracias á üíos, podemos sosteuor lacompa-
raciou con todo el mundo. , 

Pero al aceptar, al aplaudir, al apoyar enérgi­
camente la política propuesta por el Sr. Cáuovas 
del Castillo en dias tristes, hemos de aceptar y 
íioeptamos óiu r»pafo sus oottsecuencias, proclá-
inaüdo cómo hombres h'juradoá!, <5omo hbíñbi'és 
honrados en todos .sentidos, que si fe base de la 
política del actual jefe del Gabinete era el olvido 
de todas las diferencias entre los monárquicos es­
pañoles, y á la Sombra y al calor de «sa política 
so han realizado las grandes cosas que señalarán 
estes últimos cuatro años como uno de los perío­
dos mas importantes de la historia contemporá­
nea, creeremos sinceramente qué ño sirve bien 
los intereses de la mouárquia quién no respeté 
el pacto que ha puesto de acuerdo y encauíiuado 
é su objeto eoraun á tantas privilegiadas iiiteli-
geucias. • 

Con eatisfacoíou leemos en un colega haber 
sido íkgfacúado por al, rey d e g ^ S M i ^ CíJA la-íPi»? 
cruz de la Concepción de vlHaviciosa nuestro 
querido amigo «I OT. D. Emilio Cánovas del Cas­
tillo, habiendo recibido, además del nombra­
miento, las insignias de dicha orden. 

EL IMPABCIAL habló ayerd^ los tórmiaos aoor-
dados para la fusión de centralistas y constitucio­
nales y aun de las resoluciones sobre jefatura, 
con cuyo motivo decía LA POLÍTICA: 

«Dando por supuesto que constitucionales y cen--
tralistas se deoidisran á doblegarse aste d dios Eiito, 
encomendando.á la saerte la jefatura del partido que 
EL IMPABCIAL supone en infusión, se nos oeurren dop 
dudflf qne desearíamos ver deevaneciHas: son la» si-
"•uirlitt'N: 

Mientras no sean llamados al poder ni el Sr. Alohso 
Martínez BÍ el Sr. Sagasta, ¿iniíeu de lo» dos desem­
peñará la jefatura dé la fusión? 

Y en el caso de ser llamados un constítueionaló un 
eeutrahstaque ni fuese el Sr. Sagasta niel Sr. AtOUso 
Martines, ^resúíadirian los fusionados de la jefatari 
de este y de la de aquel, para someterse con ellos á lá 
del encargado de formar Gabinete? 

Afortunadamente para unos y otros no eáiste el 
útehor indicio de que puedan.veráe praínto en el cúú* 
dicto de reeolretflste problema! pues la «ousída crisis 
ministerial, il revés de ló que sucede á la fruta, est^ 
cada día mas vew,>f 

LA OoHHBsPotiBiSfteiA contesta que ¿o hay haija 
de reoonooinlíentos de jefaturas ni dé comprdnii-
sds lerrttináñteé; que lio hay verdadera basé oe, 
fusión, y por lo tflitó, que no puede considerarse: 
coüio tal ló que uo es mas que una de las varia» 
inteligencias del tnoménto que ae han verifloodo 
y terminado mutíUas veces entre his fraooione^de 
oposición. <\í?in embargue, seria muy' Codvretííéóte, 
añade, en concepto de hombíeS de todas las opi­
niones, que Helara á realizarse Verdadera fasloo 
entre constltucioiiáles y oentralíétas.» 

Pertenecemos al pñméro de los que conside­
ran conveniente la fusión, aunque no tengamos 
derecho para acons '̂ar á adversarios, siquiera de 
nuestra buena féno puedan dudar; pero tatnbien 
hemos dicho que la inteligencia está acordada en 
principio, y se reduce á tener lá ségttridád del 
mutuo apoyo y de I« ñiátua tíiínciifüéndía en %s 
eventualidades, tefdiífl para unos y maduras para: 
otros, razón que hemos tenido para desear qMe4e 
apresure el momeoto de sacar de dudáis á los qiie 
lastóriguen. 

Nosotros, olaío es que al lado de nuestros ? 
amigos, hemos de desear que la politica de nues­
tros amigos triunfe. 

. La prensa inglesa ha aBatteiádó que d<>!tii Is^hel 
haría o n T í ^ á R o m a j pero Mrsooát'qtte ¡suelea f̂ a-
llaríe bien enteradas de IM píánes dé 13. M., ló nega* 
ban esta tarde en absoluto. ^ 

t í doitRtí̂ PoKdBNciA Ha publicado liuíia ÜUéás, 
sobre lo que patecc bien ó mal á nümos minis-: 
teriales respecto de las vacilaciones de uno de Ips 
periódicos que representan su polítio». Como en : 
Lf ÉPOCA uo hay vacilación aliunay y gracias á 
ííiOs V & sü siiiiadiott despejada dice con sufloiente 
claridad todo lo que pieusa, no úOí pasó por tá ' 
imagipacion el darnos por aludidos, creyendo 
mas bien que, aunque sm motivOj él parráíi^; 
pudiera entenderse éon nuestro queriaq colegia 
BL DIARIO BsPAftot; pero asegurando este diario 
qué las líneas de LA CORRBSPONQÍSNCIA m dlrigiao 
á LA ÉPOCA, nos limitaremos á decir que buenos 
ministeríale» eátarán los que se van con eso» 
cdéutos á LA COBBBSPOMDBNUIA. Que nos los cuen­
ten á nosotros; que sepamos con sus nombres y 
apellidos quiénes son los que ponen tildes en la 
conducta honrada y patriótica de quienes tienen 
*ien ganado el.deretfnb áder Respetados, y eülOñ-
ees vpremos al hay motivo ni fundamento aí«ii-
no para esas pueriles maniobras, que no son de 
seguro de ministeriales, como estamos di«p«es-
tosá creerlo. 

La sesión celebrada ayer tardé en el Senado 
no tuvo importancia alguna; solo una pregunta 
del Sr. Becerra á los ministros de Estndo y de 
Marina merece especial mención. 

Preguntaba el senador por Cuenca si el mi­
nistro de Estado tenía noticia oñcial de las inju­
rias inferidas pOr el rey Dahomey á subditos in­
gleses y portugueses, lo cual ha dado lugar á 
lina acción común de estos doS países para pedir 
espiicacioneá, y si en ese casó está dispüésti? á 
hacer las gestiones necesarias Ipará que España 
concurra con aquellas naciones á los efe¿to8 pro­
cedentes. 

El Sr Silvela contestó que, como es una cues­
tión uauiente, son pocas las noticias que de ella 
tiene el gobierno; pero que esto.üo obstante, Con­
sagrará especialísiraa atención á este asunto, y 
pensará si hemos de intervenir por efecto de al­
guna ofensa, por amparo de intereses ó simple­
mente por una obra civilíuadOra y humanitaria, 
á cuy» efecto pedltá los informes del líltimo mo­
mento para poder apreciar loque conviene hacélr 
A España. 

La dirigida «.1 señor ministro de Uatíoa tenia 
por objeto saber si en caso de requerirse la ac­
ción ó presencia de España en este asunto, pue­
de disponerse de fuerzas de marina (juo repre­
senten á nuestra nación, á cuya pregunta con* 
testó el general Pavja que en el golfo de Guinea 
existe una estación naval que podrá en su casó 
desempeñar el servicio á que el Sr. Becerra sé 
refiere. 

Todo cuanto á la sesión se refiera, lo hemos 
publicado en el estracto de la misma. 

- • -
Algunos periódicos se ocupan, apasionada­

mente por cierto, de los créditos presupuestos no 
satisfechos por el Tesoro. 

Ante todo, bueno será advertir: 
1." Que las clases pasivas de la qiayor parte 

de las provincias se hallan en el percibo de sus 
haberes al nivel de las de Madrid, y eü algunas 
lo estarán en breve. 

2.* , Que durante el primar semeotre del año 
actual las ateaciones de Marina fueron satisfe­
chas puatual y religiosamente, á pesar de las di­
ficultades que existen de situar fondos ^ los dê  
partamentos, sobre todo n el del féttoY. 

3." Que el clero de algunas dióceala ha reci­
bido, mefcéd 4 letras espedidító^ppf el Teáprp 
6oúti« la^ is '̂as dé I»» administr^ipo^s soénóiair 
cas, dos ó mas mensualidad^^* prpceáiniento que 
si wen revela el buen deseo del último direotor 
del Tesoro, Sr. Magaz, noéutros preferiiiatñoii 
verlo desaparecer de aquella de^endeHCia, pof-
que los habilitados del clero descoittítrott las l(í-
tras en plaza con un aüebranto, y ésto, á juicio 
nuestro, no'éís conveniente ni oportuno. 

4." Las diócesî , en cuanto se refiere al pagp 
de asignacipues personales, van poniéndose al 
ul^ftleu todas las provincias. 

5." Los libramientos de Guerra y obratr pñv 
folicas se satisfiioen con perfeet» regularidad, se­
gún el sistema establecido, y cuyos «nunóíüs pu­
blica diariamente la OACBTA. 

6." El aumento indirecto de h^bei; ^Uí t;ehe 
el profesorado, con cargo á lo» derechos acadé­
micas, se repartirá en Xreve, como un estitaalf 
alprdesorado y un derecho concedido á iestos 
«servidores de lü uaciou. . ;. 

Y 7.*̂  Las atenciones de material en los«e^ 
vicios del Estado ae satisfacen eo'n toda diligen­
cia, y se cuida de qiie las atencionéá'del culto 
sean atendidas como es debido. 

H<*y comienza en el Ooñgíeso 1» diatnisíon del 
proyecto de ley de imprenta por la del Voto par­
ticular, que defenderán los Sr̂ á. Linares, Ñiifléz 
de Arce y Baiagiier. , 

La totalidacTdel proyecto aera.coJahutidapior 
los Sres. León y Castillo, Barca y marqóéftde 
Sardoal, é intervendpán en el debate»; ios señores 
Castelar, Pidal, Perer Hernandea y Moyano. 

El Sr. Romero Robledo w eftcaentr» «Jíermo, aun­
que no de gravedad. ^ 'V 

Díc« Los DmTBs.y nosotros igsoraiftos ti el coli­
ga está biei^ in(<)rñiado; .̂  , 

«S. M. la reina dojDía tsabel mldrá de Parí* & I|«|B 
de mes. Probablemente pasará una temporada en 
Austria. 

rT-^ 
A propuesta del j!etl«r*l<mjde del «jércit^ del ,̂ ;̂ jr • 

te, «e ha dftr»u«Uto ^ ¡ê  ségulfdd-iítio^'de Bdrgos 
de»eiBlp«JSI( t í a vea l<i cmaBdanl^alpíáNtl' dé la se^ta 
dttlBioé. 

Al 
viaje 

Nuestro querido aníiáo el general ááafiljtte* Bñjftta 
•ttat*»íd»nttqiero8isitraB feRéitaisiffítoCaéOtíiéiajdr, 
haber salido ileaodel ateatjwiode (JiJe éjttdvo a püSio ' 
de ser víctima hace pocos dias. ^ 

El señor ministro de Ultramar, mas aUviado de la 
indisposición que le retiene en casa, ha asiskdo al 
CoogiaBO y tomado pwte ea la discusión. 

l>it;e Los DBBAXBS que el Pretendiente D. Uárlos ha 
arrcndíde üa pKó í̂ Jn Biarritj. . 

Se creé qiie D. parios pasar» en dicha poblacfoB 
una "breve temporada. 

gunos periódicos dicen que flO brere hará na 
a Maldrtd el effibaj'áddr dé Bspaií» éh Pa.rÍ8. 

:Eif el Bplslá ijüeáíj |Soche''¿' cónwlidwio a 15,15 

DBSPAOHOS TELEORÁFIOOS. 

PAHÍS 13.—Üoy ha fallecido el Sr. Darblay, mio-is-
tro de Agrieultara que fué en tiempo de Luis Felipe, 
y uno délos primero» oomerctaiitesae «ita plaza. 

BHUSBLAS 12.—Hoy so ha verificado el solemne acto 
de la apertura del Parlamento belga. 

El rey ha pfoiuuidadoel diácnrso inaugural. 
Comenzó hablando de lá poUtiCa eaterlor, diólettdo 

que son.escelentes las relaciones de BélgiCH con IHS 
deüiák potehciás. 

Dijo después que las artes y las industrias belgas 
hftD,.«btetiiao ua brillante trfaiifo eB ta Espo%lelOn de 
Paría 

Declaró luego que 1« ensefisnicá que se da eoa fon-
doa del, Estado debei ptinérse atehisivamente bajo ia 
dirección y la vigilancia de las autoridad^ civiles. 

.Manifestó que la organizacioB militar del reino es 
tbéavía ihéoilípleta, y expuso la néoesidád de ercar 
una reserva nacional á se^eknza dé otros países. 

Ocupándose luego de la Hacienda pública, dijo que 
no está asegurada todavía la Divéía(sion do los présu-
Buestos, y que eé preciso áíbítifaí recüfsos para aten-
def á las dmfj^cioriea del Tasoto pábliéó. 

Teriñinó anunciando qué el gohier&os»m.eterá á las 
Cámara» tm proyecto de ley relativo á lá reforma elec­
toral-
•̂  "ftü«í'W:iíi-sttstótíd'ád'hltóvírfdáis'iíiaimúü-
sefior Onanchi pafá que ekamine la situación de la 
Ifles^a ea aquel país. . ,i ; :-f; -"M.- •̂ 'r: '• '•' 

PîpL& l2.---Kotií?î  44i dívern» ori««n eondrmaa 
qde me|<̂ aii,otábt«ai<!Í>̂  el estado de la cnestidn de 
w i e t t w . ' •,..••; • • 

LoNhRBs l2.—£l periddioo EL(JÍ'U)BO, ea mi ndiiero 
de esta tarde, dice que el embajador de toglatefra es 
san petersburgo recibió «I dia 9 un telegrama de'Ll-
vádia, asegurando que el exai tenia la ñnae reaolueion 
de cumplir fielmente el tratado d« Berlin y eonseguir 
asi uüa pa2 est&ble< . .• 

A5adeqa¥elézar espitadal mismo tíoa^po la es-
peranía dé qtté aíngúnd djélTi» servidores faltará í sus 
deberes sobre este punto, y que todos interpretarán 
ñelntsnte su voluntad. 

LÓNPBBs 13.—Todos los patiódicoi de Lóadre? re­
producen ésta mañana, como procedente del ministe­
rio de Negocios estranjeros, el telegrama raci^do 4e 
Lívadiá por Itfrd Lóftu», publi¿ádo por él OLÓBKÍ 

Bl DAiLY-TBLBtmAPH publíc» uB despácho da Vicna 
diciendo que la Puerta acepta eñ priáeiiiio lá rectifl-
cseíon de lá frontera friega ^ y que ha propuesto el 
nombnimtehtO dé loli delégadotí al representante helé­
nico. 

Kl 8TÂ iDARD inMrtá otro despacho de Víena di­
ciendo que 1«' Liga alb^nesa ha , resuelto evacuar á 
Novi-Baiar. 

PBSTH 13.—El Sr. Sohuvalofí celebró ayer una lar­
ga entrevista con él eonde de Andiissy; 

Se añade que ea oonápleta la iateligeaeia entre 
Austria é Inglaterra sebrela cuestión de Oriente. 

LÓNOBXs Vi —'Át ha publicado la oorrespondoncia 
diplomática concerniente á las relaeiones entre Ingla­
terra y España. 

Gl jn^inístro do NQATQcioit estranjeros de Ja Oran-
Bretáñá, marqués de balisWiry, dice en un despacho 
do fecha 13 dé setiembre, qué ,Inglaterra no puede 
abandonar en principio la. (escala aleohóliear pero que 
está díBpü^to, a revisarla fA p»gadi<» indebidamente 
el comercio español y el de otros, países q(ie produeea 
vinos fuertes. 

BMMBAY IS.—El Sr. ClBíke.lcoiiseiero del virey de 
lasnndias ÍBgJesas, ha descubierto una rica mina de 

el- distrito de tV^nai^d, del gobierno dé Madras. oro ett< 
{Vabra.) 

PARÍS 12.-~.RB la Bolsa se has cotizado: 
BlSporlOOfranáés, k%^. 
Bl 5 por loo id., á 112,10. 
Bstenor español, á 14 7116 (Bolaia 127116 . 
interior id., á 13 15118 (Boísin Odi: 
Amortízable, á OD (Bolsín OOy. 
Consolidados ingleses, á 75 0(16. 

<PA«ÍB ISi'A'Bl sábado prtfxiino apareoeri el maní-
fteato que aoa motivo de Iw- eleeKjtiHiés daráa ál país 
loa iadividwM de la dereeha do ambas Cámaras. 

En (líaebra, el partido aati^fabéraameatal ha 
triuafado, obteniendo en las elecciones fina gran ma-

Ba tres de los distritos haa resultado elegidos can­
didatos favorables á la separaoioa de la Iglesia y él 
Istado. 
» LONDRES 12.—Pasan j ^ * de 2,000 familias las qué 
han regresado á la Bosaíay la Herzegovina, aceptan(|() 
los beneficios ofrecidos por el Austria. 

TiKNA 12.—La insurrección búlgara en Macodonlá 
IÉ limita á los alrededores do 8ore«. 

Los insurrectos haa tratado inútilmente de subti-

'léBsíva. í' 
Laatfta^amsviobiwkiiDBarF^eeión éontíene datíife 

precisos del orfgea del movimiento. 
Este documento se habrá espedido hoy. 
BaauH 13.-r3e «spera es esta eindad al príncipe 

Gortschákoft. 
Bl ezar so penarnteoérái ea bivadia mucho tíem60, 
Bl miaiatro de la (Inerra ha recovado sus pedidét 

de material. 
ViBMA 19.—B« eapwa con im>ptieieacia la llei^ada. i 

Lóadres del conde Sohuvaloff. I 
La eafermedad del czar nó éer más que una indis­

posición habitual exagerada por los partidarios del 
principe Gortsohakoff. 

Los armamentos rusos son positivos. 
LÓNDaKs 13.—El ooodfi Schuvalaíf permanecerá éa 

asta capital hasta que el czar llegue a San Petors-
burgo. 

LA CoRnssíoNüBNCiA POLÍTICA de. Víena dice que 
•Éal f t taMf l4 

yto 

Bistla concedida á los 
imperador de Austria. 

Hadjilodia, que todaví|¡08tá preso, parece comprtía-
dido en los tármiaos del pirdoB geaéral. 

Kl goberaador de Saloaica ha distribuido armas á 
&,000 musulmaaes, daado por razón de este pasóla 
áproximacioa de i^rfidas bAlginni que van comotie^-
00 por donde pasan toda clase de escesos. 

ti;i diputado p(^ Avila, S.r. Cad«Qaa> acaba do 
haeer pdbliéo na nuevo proyecto de Hacienda, 
que notiotros rcipvoduoireQtos tan ponto como «I 
espacio lo eéWBiéñta. ífo aón ñi dfebén serlas 
cíféátiOíiíjtí flriaucieráa one8tI(?ntói poUticás; y ba­

jo este' puütb de vista examinaremos el proyecto 
del Sr^Oadmaidbte^e^iisteéinliatoéebidQ, acei­
tando aquello que nos parezca conveniente *y 
controvirtiendo lo que p̂treda ser objeto de díí-

jcusion. 
Todas 1»B Ideií/ todo» tóa pjfbyectos 

las aoludótés d<̂b%ñ venir ál del)ate;para que, «é 
tiidtiíaa por la prenóaj^ por I» opinión, puedan 
UeVársé & ta representación nacional. 

Repite anoche IÍA PQLIÍICA lo que uosoti^s 
hemos roanlfeátado o» ai» y otro día, y que por 
lo visto hay necesidad de estereotipar ante la í«-
«istencia, cada dia maa pertinaz, dé algunos pe­
riódicos: 

«Primero. Qáe látay de préaupiiasto* dispone <&« 
le haga una subasta me«aBai M TMíMO poeMas, 1<6-
tava parte do les nueve millones asnales. * 

#efn»d». «i»? la núuiM^ l«y I» «*>l>»» á dwitisar i 

las subastas las cantidades cobradas mcinsoáiriiento 
del presupuesto de los bieaes nacionales vendidos i 
metálico desde '•ÍO de juaio de 1876. 

Tercero. Que debe deetioar también raeaoualmea-
tc a la compra de consolidado el producto de los bie­
nes de corporacioaes oivileB.» 

Pues Si esto dice la ley y á su cumpliBíiento 
está obligado el goLLmu, iquó se censura? ;,La 
ley ó el peder público? Porque si la ley es centju-
raole, abiertas están las puertas del Parlamento 
para pedir su reforma ó ampliación; y si el go­
bierno merecS anatemas, ésos anatemas son con­
traproducentes, póyílñfe cumple y hace cumplir 
los preceptos légale»'. 

Ni mas ni menos. 

Las carreras de caballos celebradaí! a^er fer-
de estuvleíroB mas auiáiaiiaa aun qÚQ h£ del do* 
Biingo anterior, no Obstante lo desapacible del 
tiempo. 

.En la primera tomaron parte losi cabaHo» 
BcUireitr y Pagmite, habiendo obtenido el pre­
mio, consistente en 20.000 rs., de la compañía de* 
los ierro-carril^ del Norte y del Medloma, Pe^-. 
notíe, de la propiedad del señor duque de Fernán 
Nüñez. 

Corrieron en la segunda LM4ro, Sormw, Pe-
tit-Verre, Desdémoiía^ Trovador y Barén^ ha­
biendo obtenido el pi-éüílo del Ayuntamiento, 6 
."jen20,000 rs., el caoaUo rrovadov, de D. Ricardo 
Davíes. 

, En la tercera se disputaban un premio de 
10,000 rs., ofrecido por el ministerio oe Pomííti-
to, los caballos i'ít^Mító, Wtrenne,Pattét, II Bar' 
Mere, Trémior y PtPfi'Verre, habiéndole ó\)t&-
úidoPaffiíotle, del seflorduque de Fernan-Huñez. 

Trovador, Mercy y PaH corrieron en la cuar-
'Mt»or un premio de 6,000 rs,,que fué adjudicado 
á M&rcy, de I). Tomás Heredia. 

En Ja carrera de compensación corrieron 
Élrenne, SI Barbiere, Pastor^ Ltteera, DesdeM&m 
y Podenco, obteniendo el primer premio/í Bar-
*?«•<?, del 8r. Davíes., y eLaeguudo,i)í*rfw»<Miííi de 
I). José Fígueroa. 

El caballo Pastor, que llevaba notable venta­
ja sobre los demás eu el illtimo tercio ya de i» 
segunda vuelta, e^ó al suelo, arrojando al jn-
key á una considerable dliftancia. 

Inmediatamente fué trasladado elgínetésin 
sentido k la eñffermérfá del Hipódromo f ríeco-
nocido por un facultativo, fué declarado en es­
tado dq gravedad. 

Los individuos de lá sociedad de la Oria o»b«-
Uar, lehau prestado toda dase de auxilios. 

, , » • • ' • "'' »i' ,. 

Presentado en el Congreso y examinado ppr 
la, comisión correspondiente el proyecta de ley 
relativo á carbones uacionaleB, debemos maaife»-
fár que el ministerio de Marina redactó yael plie-

So (fe condiciones pava la subasta que debe veri-
cársa en breve. Como quiera que el pliego lo ha 

dQ publicar la GAOBIÍA, y en él ae añade k la in-
dustfia nacional, ya en el surtido de varios depó­
sitos y departamentois marítimos, sobre todo de 
las provincias del Norte y Noroeste de Bspaña, y» 
ea el empleo del producto de nuestras minas en 
arsenales y buques del Estado» entonces será oca­
sión de ocuparnos de un asunto que tanto inte­
resa á nuestras provinciaá hullera». Por de pron­
to, séaoos lícito decir que el señor ministro de 
Marina ha procedido con notoria diligencia, dia­
poniendo se saque i subasta el servicio y se re­
dacte, cotao se redactó ya, el ¡diego de condi­
ciones. • 

• » ' • 
• No es seguro que hoy termino la ley electoral, 

aiiuque sea prOrogada la sesión, A laa seis efiápe-
zabá á hablar esteñsamente el Sr. Alcalá del 
Olmo, en apoyo de una enmienda que llevar» é 
las islas de Cuba y Puerto-Rico las presoripcioaéíi 
del voto particular de los Sres. UUoa y Rico, 
desechado ya. Es, pues, de prtsnrair ef resul­
tado. 

A î Ulma hora recibimos de liAffinda Fabra 
los siguientes despachos, ©n lo» que llámala 
atención el que se refiere al discurso pronnnoiado 
por el emperador de Alemania al recibir á la m»-
ULcipalidad de Wiesbadeu: 

«ViKHA <3.-*8e confirma 1» noticia de que ej caer-
po de ejéreito roso que salid de las costas del mar Cas­
pio al mando del general lAmagaiae^ se halla ya muy 
oerc» de Metu, cuyo punto está situado á poca distan­
cia de la frontera del Afghaaistan. 

CoNBTANTiKoPLA 13. — La oomisíoB intartacional 
encargada de la reorgaaizaeioó de la Rumolia orieatal, 
tiene ya mny adelaatados sus trabajos, habiendo co­
menzado la díBcusioB de varios proyectos de la ley or­
gánica. 

L*NDRB8 13.—Se han ouaoítado auevw diflcuibidM» 
entre loa Esl^dos-Uaidoa y el Oanadá sobre la cueatioa 
de las pesquerías, no habiendo aceptado el gobierao 
de Washington el fallo arbitral de la comisión de Ha -
lifaz. 

KowA 18.—Bs' inexacta la ñdtíbiíi; dada por E^ 
STANDAR» de Londres acerca do la misión del seSor 
Corti en Londres y en París. 

Dicho señor BOsteadrá én él Senado italiano I» po-
lítioa seguida por el Gabinete que existia ouaado oe ce­
lebró el tratado de Berlia sobre 1* cucstidt dé Oriente, 

BucHAKBST 13.—El gobierno rumano ha rectá^iado 
coatra la permanencia de lo» rusos en la üubrntska, i 
peoar de haber »ído cedida esta provincia A la Bu-
manía. 

Alguaas autoridades rumanas enviadas alíi se han 
visto obligadas á regresar por no permitirle» los rusOo 
tomar poseaioa de BUS destiaoR. 

BHRU.'Í,13.—El emperador Guillermo,»! recibir «1 
Aybn^niiéBto de Wifsbadea, ha pro»Hn«iatío un im-
PQriaste distiurso. 

Ilaaauaciado quo «ísperaba tomar m breve d« nue­
vo la suprema direcoioa de los aegocios públicos-

Ha hablado de la ley contra ios sooialistas, j h» 
añadido: , . , , 

«OqBlkique todM lo»,doma» listados seguirán el 
ejemplo de Alemania, aáoptaado medidas contra el 
socialismo y control sus criminales tendencia». 

Üomua 08,4 P»hfií<í. y oomun debe ser la doíon»*.»* 

B Q L S A . - < O O T n A 0 I 0 N omOIAL OOUTARADA 00}) t,A miís 

ptA AirmaoB. 

DKLIST'ÍBEL iS"! 

R«n«* pérpMaa del 3 pOr 100. 
ídem fia de mes 
Idea fia del pfójílaio.. .* 
Henta perpetua esterior 
Deuda del persoaál . . . . . . . . . 
BlUetes hipotecarios...».-... 
Bonos d^ Tesoro 
Resguardos de la Oaja de do 

pósitos 
CARaBTlHUi T «OCliDAPBS. 

Agosto, 1852, de 2,000 
Jalio, 18M, do id 
Obnw pública*, 1888 
Forro-carriles de 8,000 reales 

do 1."do Julia do 1874. i . . 
Ideía de 30.000 rs 

: 'SriMA'' do i'Bipai»...-'."...'!.'..; 
Oédnivdri Bftaettltipotoeario, 

1 tkii loo de iatoréo. i 
l9e«ttt«iMn< }«»^i<*t«v«». \ 
Oblitracioaes del timbre, 9 por 

100 do iateréi. 
AeeioneB del Baaeo hispano-

eoloaial 
Obligaeioaeo dol mismo 
Obligaciones del Tesoro so­

bre renta de aduanas de 
.Cuba ' 

CAMBIOS. ' 

Londres, á00 días fecha....' 
París, i 8 diaa vista. ' 

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
OOiOO 
00-00 

id-ao 
15-20 
15-30 
ia-60 
oo-oo 
00-00 
87-75 

i 

OO-OO 00-00 

0000 
00.00 
00-00 

80-90 
00-00 

nmm 
mM 
mm' 
00-00 

OO-OO 
00 00 

9i-;tó 

47-75 
á-96 

(K)-60 
I 00-00 ! 
I Ô Í-OÜ ' 

I 30-70; 

imm 
1 00-00 

00 00 

00 00 

00-00 
00-00 

00-00 

*7,75 
Ví»6 

035 

$0, la BOIM so han eotisa4a h^J.la* obUgaoioaoa do) 
Banco y del Tesoro i 07,40 |*a d» tatenor, y Uo do os. 



LA mOCA 

(!«t«nor í 31.50. Obli'ifacioneB del Tewro sobro adi^a-

JiBSCUlSTO», 
1/Uuoiic.i ciuco Vékekaimtoi)', )M,40.—Id. 1." Jullc 

l$n, tf7,7t^.—Jisterior» 30 jftnio 18W, (30.(;0;—C»ri'Ct«9 
j«i»iub»st«, 25,00. 

Fin de moíi, 15,̂ ;̂». 

Firrai), 

la Wiiojj á las trpsi ñusno» ciiarlo, haio \lH«rtH la Wiiojí A las irpsi meno» ciiarlo, haio 
^'"tfílo"^'* **'''• ^^*^*'^"* aprobada el a m 4 j« 

ti»í*-?í!í'Í*'S**é^'^íWaíJ*i»<»nlittlurio,ei Sr. Kic» di-

í ropikito délo quc^el señor ministra declar», que su 
rv^opoaitu es Hogar a fclú tértóino oft el arreglí de 1» 
lBud«, poDitindo p»ra tííé coft el mayor mtcros todo3 

Itnp? , ^, f íawstwa deMarinft .v Pomunto, > el señor 
"?íi '* "̂  tío Hacienda. . w 

.inttHndose ea la orden del día, oüutiuúa el debato 
«obTss el pro«?ccto de by «loctoral. aprobándose «in dis-
*'">*ion ]g» krtiCulos GíJ » n 8 . 
_ iilTO ps oSjotid de impugnación por parto dol Hoñor 
Wdo de Bernabc. 

Kl Sr. Rico contesta al ftítettso discurso del hí;. Po 
iM, dQiuüHtrando que con IQS procedimieutOH maalTfia-
»fl(io&por íl díptiitiMlOíon«!lue<«nt»t «o sé ¡Mrî ntizn el 
»««mtod«I wto. 

Ss a»ruebim W artf^iloí 7» al ft-j. 
Viídu oiS)8¡, ci Sr. liioü^ fc nQinbre de 1« coraiíion, 

P̂ HR̂ 'Oe una adición al laísmo, owe ol 8r. Loa Arcos 
c»li «ea do grare, impuí^r^Ándoía. 

Lodo el ¿rt. 98, la ^misi^n lo retir 
tintos para redactarlo de nu^vo 

•So ain-tioban I.;,» ártfctiloa 90 al lOÍ. 
.i .„ ^ t * "^t- »« ft*SVfttaeáW niia*&íad6 por la coBii-
^'*f¿,«*!>'^U©í» tfcm-bieD, «sieomolos Éúm«-roM }í*5 
Hi »w. '«'.ft» !« honi do rotiramos do U tribuna. 

ra por diez nn-

—El éxi(í4 de Z««íf<í /¿«' Chdmotmx ño pudo 
nor iu»w favoiabloanoülie en 6í t««tro Real) j el nucto 
í<in'»rt/io íaiizella fiiií bien rceibidoporlo* eapoctado-
reo, QOníigaíendo aplausos ea su romanía del segundo 

Pflro «í! triunfo ha sido para la Vitali y para Pantiol-
Bni, quienes ca sus respectivos papeles ooUitierOn ota-
cioues 8Cflalad«4. 

La eacelentc primadonna fué ll»m*dft con repeti­
ción á la wceba deapua*if4cl aria de la looura; ,y Pan­
dóla»! en la egcen» precedente electrizó alauditorio, 
/ij««t:rííu<l'ô -e cmi nenie nctor y «listingúido oantaii^te, 

La Oortís y Nannotti contribuyeron eflcazmcnto «1 
rionjunto, fjuo dejó plenamente satisfecho al público 
üuBKjrííso y escoajldo. 

—T<íiif;nlos ína mejores ivoti(yi»s de ia ínfíirítU 
«omrrtiaíA di! fJitafRiwSlogos que desde inaüanase pre­
sentará en el teatro de la Üomedia: |<bco iftas dé tres 
año» tiene d mas pequefio: todo» son hijo» de MB antl-
auo artista, el Sr. íspira, y los deséame» aplmisos, mu-
i'bRffoncurreDeia y dulce», 

—..itiocbo it: pTiso eu escena en d teatro I?sp«~ 
éo^ «1 o^noc'ido, itaaqua hace año» no repcesentado en 
'im coliseos de Madrid, el drama de /.otrillB El tmitHw 
1/ 'el rm. VI repartí* de la obra ei» »!fijítiientei Inés, «e-
iSorKXíonzale/, Oaldenon; Juanay Sra. Varelfi; ray don 

fiidro, Calvo (D: Haíaelj,; Capitán Blas, Ualvo (Ü. Hi-
«Rülo);itiCaute 1). 15nH(iuc-, ^Martínez; Juan Pascual, 
ri'iinen»; Men Bodriguét de Sanabria, Pina: y Bol-

lií teatro estaba complelsiiiiPiíte lleno,'y sn veia 
•io(rn la concun-«»oÍR4-B|»f>e«)»«o«"léiBi«08, periodis-
ta«, litomtw )!()»íHibrtí»políticos, líl desempeño de ía 
Cihi-a íuc esmüíadísijuiu por .parte do la«,«ctríe<i8.y hoto-
w», sobre todo de los $r(>s, Calvoy Uimones. <luo mu-
r««iefon aplaustos repetidtiíJ y entusiastas. Tres vccos 
fi«rou llauMídoHá la *«í<(>éK i la conclusión del »fCgun-
tio «ffto, dos a lu tl*l ItórctTO y otras tantas al Anal de! 

Oreemos quo el actor euearjjadü del piipel de infftn-
'í? Don líurique, tan iutcrexante en el cuarto acto, ni) 
iJtíi todo el colorido que debJom en ciertas cse<"¿gg (¡Q. 
lirc todo después del ff«lltCidl0T V ^ '̂grftjjjyg (.„e' \¡¡x 
las ttofthes tuceaiyas prüewj„r« ftgr'actpriur con ma* 
pro»»edad 1» tmti.r;jj„ Sttti^facion del hermano bas-
laiiio y el rcsie^j,inÍBnt(, natural dol delincuente ven-

. ^i'jScrvamos que el ui'tUlicü vuelvfeá apasionarse del 
',5¡íncro romáHtico y del drpaft ¡liíitürict», pues lá» re-
jíreíientaCione.i de fíon Áian Timmo y de bl xoipctíern y 
• í re//atraen C()n<-'urronci»«unier«8íeinia «I taatío lis-
jiafiol. VexHÍad es que el Sr.CaJvo caracteriza á mara­
villa !fiH obras de Zorrilla, y «1 autor y ol actor se cor-
icspou'iun entre BÍ, el uumjoü «u rob.ftsta y j^alana ver-
•íUcaeion y d otro rcpioEeatando con sentimiento y 
mil jaarjeia Im ü>>oet»a« mas culiainantcs dol drama. 

-Hü el teatro de la ftom«>di« ne rMueítí', ofí-a ci^weii qu««í «st»lm.w«can4o la-í^^^^ 
ima comedia del «r. Dre^n. 1. L .̂ lí^.-.l : .#;!* ' ecmma nhaí?i«dra»haciónd<,k una herida ÍH'lhsima comedia del Sp. Dreíoucio los .Herrero*: tMa 

>K}n. M publico i«. ^Bcuolió Cotoplácidísimo y liabda 
««timado-q«o _lt» Inteligente tictris Señora Valverift, 
coyas cualidMes í»omos IOB pi-injeros en aplaudir, per­
dura na jtoco de la >aonbtOü!a en el decir 

—Cre<íiento es el favor que f 1 «iiblico dUpíMi-
!;& dé día en dia á las «occioues de perfumería v objeto» 
'íe e.<»cHtorio de «La líxpo.tiüion comerci«J,,»'iwpo« y 
.Uiuft, O, debido alc.¿o y competencia de su pi-opinta-
rio par» adquirir cuantos articulo»* mas nuevo» y do 
¡«Itfi novedad puedan producirse en sus respectivos 
j » m e » . . _ ; . , : • , : . „ , , . • i, ••, ••: 

\A»ilBmás do las frecuentes remeias que de lo» arañ­
il*» eeutros de fabricación se eíítán i'e«ibi«ndo, acaba 
do llegar uu variado hurlído eu articulofs de bronce, 
queco» seguridad llamará la atención de cuantaaíper-
íioaas visiten dichas lecciones. 

—VA liuiPi celebró HCíion ordinaria elAymí-
tMUÍento de ésta capital. El concejal Sr. ligarte pre­
senta en ella nna exposición firmada por M vecinos 
<lel distrito del Congreso felicitando al municipio poV 
«a «Cuerdo sobre el ensanche d« la call« de Sevilla. 

Se dJó cuenta de una comunicación del goberna­
dor civil trascribiendo una real orden para que se mo-
diflaue el trazado de las calles adyacentes al Retiro, á 
Hn de respetar la iglesia de San Jerónimo y el Museo 
de artillería. 

He desestimó una instancia del empre.«iario del tea­
tro Español pidiendo se le exima dol pago dé 1.050 pe-

" «tetas mensnates. ""̂  "•' ""'" '—'— '••"• '•-' • 
He autorizó al alcalde para nombr«;r los peritos que 

(jan de medir ciertos terrenos adquiridos para la con*»-
tracción de la neorüpolis. 

Aparte de otros asuptos de menor interés, el señor 
Ga8trani|fi* quéjíS d» que »e hubiaranestrechado las ace­
ras do la calle de Fuenearral y leí servicio de los tram-
viasdel Norte, y el señor alcalde lo contestó, prome­
tiendo dirigir sus ©süitacionea* 1» empresa para que 
»c mojore. 

Intorvloní en este incidente ol; íi»r. Santa Ana, do­
lí unciando los abusos cometidas en la construcción. 

—COü PI titulo «La Ksploradora.) se ha conu-
tituido en Monmrteuna socieílad con objeto de eaplb-
rnr aguas ><nbterráne«H en aquel termino municipal 
con destino al riego de sns tierras. 

—Ha'lleg*ado A Mad-id fl ministro de lispaúa 
ol l.ÍHbo*t, «"ñor duque d<' leuisn, y el agregado 6 di­
cha Iqgaciou, Sr. Uutit'rrtii'. Vuleárcel. 

--En breve se cítrenarán las.H?yuienteÉ! ohms: 
Kn el teatro de Apolo, el drama de Kckegaray Ai-

(fUiMS vecK aqtii, tercem parto de la Ihlogía que ha 
dado lugar A tanta» discunioue» en las «írunlos litíra-, 
rioí»; despufiíí se pondrá en cHcena una comedia de don 
Vuientin Uomoz. aplaudido, untur del drama Ladmm* 
I/.;/ ni/. TitúlaKe su nueva obra ¡ttt nop^la^H «'«•or, 

lín «1 teatro Kspaftol el drama historieo Tctuiia, del 
i-̂ r. Sánchez de Castro, y ptro del jóve» autor Sr. Ca , 
veatnnv. 

—La (lACiitA publica la relación de los bonos 
delTcsoro delasejfunda emisioajadmitidos ea pago «le 
hienoB deflámórtizadoB, y que después de comproba­
dos y cancelados han sido quemados con las formali­
dades legales. 

—El sábado, üctaVO auiveisai'io del lálleci-* 
luiénto do la infanta doSa Amalia, hija de los seSoVes 
duques do Montponsier, se celebró en la capilla del pa­
lacio de San Telmo unamisa de /ícíiitím, i Ja que asis-, 
tíoronSa. AA. -̂  ' 

—-El vapor-correo de Ja Habanit. /V.w¡/w, quc: 
fnitóde Valencia el dia 1 siu novedad, chocó en all» 
mir^bn un bergantín mercant<5 ingWs, cebándole A 
pique en menos de tres rainutí"'. 

( El hmajex tuvo que arribar forzosamente A Mílaga. 
i J~.a emJi>arc»eio9 laéu^Ag^ estaba á»\»^% á» nna tripu-
] laélĵ n 4iÉ)̂ puipsta d« «cho indívidtios, ile k s éualea.pe-
i vecierou cuatro, Loa restant«fl fueron recoiSidos por el 

I . —Lo.s números i^'/anioS áel periódico de .se* 

1 meiite ¿g^ ^x^^9^ ii^terís para ej bello 8«i«ti por iialláf • 
sa !représentí|(»8 fen siis paginas elñíante» traies y 
fashio&ablis aíírigos para la próxima ostaojoa de in­
vierno, según los modelos de las mas acreditadn? cast̂ if 
parisienses de confección, 

Iteoom^aiaThas i üheslrlié XéMtíá 14 íulqulsicion 
dcosie ¡nt(?rosant« poFitíaiítfi l í M We nó 10 cono*-

r caja, que pidan l»tt número de AdeSVa 1 iprüsf{!eí)to á la 
wditiinistracioh del iliismo íMa4Hd,Cáfrrta<t, \Í, prin­
cipal), la cual lo« sL-vc gmtis á quien los solicita. 

—El.ft'áUo dofiátio áuB ¿óroñábl U ñéchá do 
Nuestra feeSorS de rari8>se lo ha llevado el viepto y no' 
ha poáido ser hallado. Si rio ha caído enel^Sona, ha 
sido un buen hallazgo para él gué'íietíi HJifa encontra­
do. El gallináceo estaba relléiiü de mohedas. 

Com» recuento «te la época sé, hábil iféiióaliidb feii 
su intee^. ;tf*%;:i*!«lVi'.o..'í'.j«ÍI«Si llaicMas de oro,' 
plata y Cabro, desde él céntíiíio Kssta la pie/a dé cien 
trancos. ' 

Esas monedas cstabáB acompañadas de otras de 
oro y plata con la cflgie de todos los soberanos de 

I Como Codas esaa pioaas se ballabttn sltettto eli Cl tii-
teriop delgalle, sesahan Cada *ei que ol viento le hacia 
girar;,, 

lisos rocuerdoi»v.q>i« OStaban.rtestinadós á la pOíteri• 
dad, eS probable que hayan caído eft maiíos de «Igun 
pérlldü contemporáneo. 

~R1 di» y ttndfá Idg-ar la vi.sta díi lá déaun•-
eia de KL MUNDO POLÍTICO. 

-—La copiUion. dtd. cuerpo do-«éUdo mayor 
preáidida jior el brijfadier Volasco que so hallaba fiíml 
Norte, Ua terminado :Bua trabajos, y en la üOtflMidad 
I.M (liEpa en la redacción do la historia «ilitar de la 
i'uérra civil pasada, . < 

—Oijérieado fcíifcBí'lr iá isalvaciou, pravideu-
eia! de niiestjo amSidü rey nuestro reprüáentaute en 
Italia, reunió á su Bloaá á los «>ipaioIes de distinción 
que á finés de pctijbre.se eucontrail)ftfl,en Iloma.;Asi8-
tián á esto Coiyifcfl, ndfiBíás del embajador Sr, de Cár­
denas, la dufip^B*; dfj^Otomayor coa sus tres bijas, el 
duque de Arion, el .W^quí? y Jamarqj^fiaa de la ruon-: 
te con sus hijas y h'erjrianqi Sr. de Osnia, el cofl(dB y í 
la condesa do Casa-Valehcia, el marqués del MoraL el 
eonde de Sclafani y su familia, con el personal de la 
legación. '• 

—El domingo .se desposaron 1K9 SeSoriiaa do­
ña Felisa Víllaloaga f dona Ooricha Rebagliáto con 
D. «íuMi T D. Andrés Murcia v Rebagliato, hermanos, 

Íedenes abogados del Colegio JeMadrid. Elacto'se veri­
leó en la casa de estois; plaasá del Progreso, 8, re^ibien-

d9 la» bendiciones rfel^ seüor cura párroco de San 
Millan, Fueron padrino» el djpittadb • Oártes D. José 
Moreno Loante» padre "pélítico d'a b« novios; y doña 
Teresa RebagliatJii maijre acloíi tíiiíiilbíí 

! -^Ei dia 22 de êW&íaiíre se celéjiraron m Ma-
{ hila sólieitlnes uonrfts fiinebres, costeadas por ol Esta-
! do, en «ufragio de la reina Cristina. 

I —Se anuncia el enlace de-üa jVíven, jefe de 
• eaball6ría,W!! la hij* de un conocido propietario do 
i Madrid. 

« ^-Porelseíiürdirectorg'encml de t»bra« pi'i-
bliüa>̂  batí sido destinados loa ingenierqnd« Cftminos 
qua ai^ueU á Lâ  prorinCÍAs(|ue se eap^san: 

.Sr. Jtfedacía, á Burgos: Sr. Martin Montalvo, á Sé-
Villa; Srcs. Oomci de Oálano y Martinez del Peral, á 
Segovia; Sr. Orbe, á Ilnesca; .Sr. Vázquez, á Hudlva; 
Sr. Martí, á Avila; Sr. Alonso Martine-!i<áOrensei se­
ñor Conrado, á Lérida! Sr. Ángulo, á Avila; 8r. Mar-
tinií A Toledo: fer. Pona, á Tarrajíona; Sr. Oonzale?. 
iíartí.á Cuenca., 

—Seífun LA FÍÍ, d Ayuntamiento pleuna oH-
tablecer un depósito d«cádft ve re» á «ápsides del Reti­
ro, «i este plan se líevft á cabo, todos los días «eran 
•-¡ííis de dtfuntüs ijara la elegante sociedad qué acud 

í al parque de Madrid, cuĵ o oasoo será «na especio de 
í sucursal di Iv» caiaitó santos. . . ' 
« t ln V6R de la absurdaldíi"! dlí lleV*f m. iKijeitós A 
í d()BdeRas%«h Ibs ii-ilas, el Ayubtamiento, este é.s con • 
t sidé de L.\ FK, débia abrftzai* la de qne se ediílcase un 
, barrio elegante detrás del Iletiro: cosa para la que bas-
* tiirif\ derribar las tapiá-s de la llDuda y d^rla comuni-
r eacion (ion el actual paseo de earruaje.'íi.' , 
I Poro por lo mismo,,qxie, cato e* lo Jógjĉ í),-lo nat̂ i ral 
í y lo Conveniente, doáisoiaHaaioS dé que se líágá >> 
j lístamo."! enteramente de aauerdo con L A Í K por 
; esta ve*. '̂  ' 
I —áegftuí escriben de lu i.sia de Cuba, el sc-
' i,'undo maquinista del ^ue f̂ ó̂.vapor f?»Mrr'> se volvió 

S
loco por la fuerte emo(á,ft)9ĵ ê lewodnjo. el uanfragio 
del mencionado buque,'{íeídí^pdíí la r»:̂ 0|i ea lo? níls-
mu.<) momentos flclact^astrofe, ante el cuadro horrible 

. que se forjó áú mentcdcl pesar yljijtoen ¡(ue se ima-
I '̂inaVa quedaría sumida su famili» al dejarla huerfa-
j na de ampaN) enel mondo. 
1 —El .señor insrqué«-d«-Folville ha .sido vícti­

ma Ido uju déagraciadO' «oeideate ^ al. patear por «una 
" ^ - — • - - ' - > - --- ' - ' l«.í»ch«dfl, le cayó 

en ¡a caheía, í que oÁftJoA* l^r f{i»rl«Aa ia gravedad qaie'««4ij«. 

t 
0: ALEJANDRO OLIVAN 

/kikCHiedlin l4,>k*(H»l>r« úHúm. ' 

Las misas que se Celebren maña­
na )U0Va« 14 d« noviembre, do «cho 
á doce, en el Oratorio del Espíritu 

: <KantoR)9 aplicarán al descanao de 
üu alma. 

La faniili* dclUriáflo rtiega á sus amigos se 
«¡rvan encomendarle A OÍOS. 

l í t KXCMO. RKROR 

DON CIRILO ALS/AREZ MARTÍNEZ, 
, Calmllero (le lainsiguii Oriloii.rtcl Toispn do Ofo, gr.in 

' fítpr. de la Resl y «ítiatiíifniidft Orden espatiola de Car­
los III* Pie»14ent«! del Trlbuuftl Suprcm*), sensdór d«t 
rifino, ex-Ttiinistro il(»-¡Qnw!tB,y Orarttctei l>w!Hlrtentfl do 
la, Comlsiou de GodiflcticKiii jf «Wi Bíftl <Some¡o Stipre. 
mode lns|n)ccloi*riiblica, iiidíVídnó daJa ftctl jiea-

- yeniüi ')* Cléiitíiisnioriíleí! y política», >t«., ete.V 

fallmé en h mn^rwi<fl<i <iel <í det (wreeníe. 

.̂̂ .., , . . , & . I . ' , p . . .'• • ,•.,...•.;:..:,:'..... 

]̂««| ^Kci»*.,, seiiora doña Itómüna 
.\ j^(%, yiud^; í-u, ^ ia , Híl» i>9lííio9, 
»)ijeloi, |! î̂ mapxi,'3,,.sohano»,PWmw y. 
demáa parleples y; testamejvtariojl, sii-
plican a stianumérosOB amigos se sir­
van conouiAÍc al funeral que en sufra­
gio de ítM a,lma ae ccdebra?» el iíWYes 
U,^\ corriente, á las diez de Bu iiía-
ñana, en la iglesia parroquial de San 
José. 

Kl duelo,se despide en la iglesia. 
No stt reparten ««quelRS, 

'f.tt.f^f fntt*fU.<fn *'T-'' fi'í.ií'TOtaftir.í'' 

aKHtílNClA EN LA CAüitjA DE lUiOlClDlO. 

No hemos publicado ínte§:ra la vista de la causa de 
regicidio, porque oreemos que en este asunto cuanto 
moncs 9e diga es mejor; pero pronunciada sentencia 
en el juy.gado de primera instancia, y para, que nuos-
trns lectores óonoAoaa la mardba de la canea, 1» publi­
camos á con tinuacioa. 

Dice así: 
«En la villa de Madrid, á 12 de noviembre de líH», 

el Sr. K Praadsfio Monnn, 2'̂ «'.''*™<** '*" :>"^Í?"f> 
de fuera de Madrid y Juei! de pfímíSi'il íasíaiiv*-:°. "'^" 
trito dü Palacin, habiendo visto lü piesüníS (JHÜÍI8. ,?(!• 
gmda dejoficio ,entie parteai de la un* el íSinihlerio 
fiscal y dc,ia.9tra el prpguradur 1). Manuel filias, «n 
nOídbre .̂,oomo curador «(/ tikm de Juan Qliva Moneo-
si, natural do Cabra, provi'iicia de Tarragona,. vecino 
dermisiltopuhto, ca!?add. tonelero *? de vcintjdo.s augs 
deedad, sin »f>odo, antecedentes'penales ni bíonOs do 
íortúnaj sabo leer y escribir, y procesado por el delito 
ÍTttattado de leaa majestad contra la vida del rey don 
Alfonso XII: . , 
; L" Resultando! í^ue e« la tarde del üe» de octubre 
último,,al,pasar ü-Ú. ul rey ean|«u escolta y acouipá-
flamiento'pür lacttlle Majir de esta corte, en el tra­
yecto que medía entre líisplazas do .San Miguel y déla 
Villa, un hombro, joven, vestido coU traje de obrero, 
que se hallaba parado en la acera de dicha calle, de­
lante de la botica llamada de la Iteina Madre, disparó 
á (í, M. un tiro con una pistola áñ dos cailones á dis­
tancia? de cuatro-^ cinco pasoj, con ánimo é iateticion 
maf îfiesta de. ogasiouarle la muerte, l.'> que afortuna-
Oléate no coaugujd, maui^staudo dicho hombre lla­
marse .fuan Oliva Moncdsi, cttyds Iietíhoa :8e declaran 
crdliádoS por el dicho <v¿ lie» tosligcis y cdnfusion del 
interesado; 

2." Resultando: Que la pistola con que híüó el 
di.̂ paro Oliva era del sistema Latauchenx, se hallaba 
cargada con cápsulas de bala de 12 milímetros de ra-
ilbro) que so^un uniformemente ftseffUrRn fj. .fosé Ma­
ría déla Veg», D. Vicente Ouardiola, ü. .Tose María 
Ruí¿ .Sánchez y Manuel Dormido Moreno, aquel la ar­
rojó «1 suel* l»«<íJ»o el dispiroj <}ue la bala del tiro fué 
recogida del suelo por un soldado, Splastaduj ppr lia 
bcr dado en la pared de en frente, a cuyo soldado iC 
roisó en la inánga del uniforme, sin ocasionarlo legión 
alguna: cuyo.« hechos se declaran probados por eoíift.». 
«ion y dicho de tflstijfos} 

8." tteeultandoi Que (jl Juan Oliva tenía preihC-
ditadoi desde que S. M. el rey vino á Rsfafla en 18Í5, 
ol delito Cometido ahora, trátftndo de íeállíarió en 
Tarragona cuando S. M. fué con la escuadraisiguién­
dole primero en una barquilla cuando iba asaltará 
tierra, y después en él atrio <le la catedral, no verill-
candolo eti bsté pítnto por haber dejado en sü casa, al 
Vestirse precipitadamente, la pistola con que lo habia 
de realizar; cuyos hechos se declaran probados por 
confesión del Oliva; 

4." Resultando: Que á pesar de haberse frustrado 
en la antedioha ocasión al Oliva su propósito, conti-
nud pensando en él y en los medios do ejecntarlo, vi-
niíiaaose. á Madrid con tal objetoi engañando á su fa-
jhllia á fin db qíié le dieran dinero para el viajC) coruo 
lo consigüid presentando una carta falaíAcada por el, 
enla que ¡suponía que nn amigo decía quo en Argel 
ha;bia trabajo de Cur>ero bien retribuido; cuyos hechos 
se declaran probados por confesión del procesado; 

R." tíeeultaíido: Que llegado ol 19 de octublHí pró­
ximo pasado Oliva á Madrid, persistiendo en su idea 
criminal, preparó los medios para llevarla á efecto, y 
en el mismo dia delsucc?»-tlc nuto.<f estuvo recorriendo 
r examinando detenidamente, con anticipación, tuda 
la larga carrera, inspe.ccionando los sitios para colo­
carse en el mejor, entró en el café Imperial, donde es­
cribió las últimas Üncrts del diario ocupado, én que 
daba cuenta de lo que iba i pracl;icar. cargóla pistola 
eB la calle solitaria de la Reina Mercedes, coloenndoso 
por último en el punto evidentemente mas estrecho 
de la cartera qtie íiabía de recorrer S. M., con el fin 
manifiesto de consumar ol delito con mas facilidad y 
mayor número de probabilidades de acierto, cuyos he­
chos se declaran probados por confe.sion dol procesado 
y documentos encontrados en su poder; 

0.* Resultando: Que al ser detenido Juan Oliva, 
le fueron ocllpftdoS, ademápi de una cartera, unos pape­
les escritos con lápiz y un poco dinero, seis cápsulas 
que dijo eran del mismo calibro y condiciones qne la 
ttuftusd contra 8. M., cuyas cápsulas reconocidas por 
perito» nrmeros dijeron quo un disparo hecho con ellas 
Rtílstaaeiack cinco «i sois pasos podía ocasionar la 
muerte á una perioíiti que eran de 12 milímetros do 
oftlibre: ' conírontadias con el proyectil ó bala aplasta­
da, y que rozJ al somi^: '«" "? ^.'""^"y a«?P'''"» '!"« 
c?tk perteneció auna cápsula a c , ; : ! ' '^-'^'I'Zlb 
seis ocupadas á Oliva, cuyos hechos se dociai»., .P 
dos per confesión del Oliva y dichos peritos; , 

7," Resultando: Que verilicada por el juzgado iníi-
pecéion oCillar del terreno y después por peritos .-irqui-
tSétóa, se énéeintrafon en las fachada.'» do laiJ casas 
doii4e debió dar la bala ocupada, varias señales, no 
siendo posible determinar cual soria ó correspondería 
al proyeotíl del tiro disparado á tí. ,M. el rey; 

8.', Jlesultundo: Que Juan Oliva, que desde ha­
ce tiempo le ba dedicado á ¡la lectura do periódicos, 
teniendo-ttepecial complacencia en hacerlo con los es­
critos y artículos de Roque Barcia, Pí, Víctor Hugo y 
otros escritores de exageradas idoas iioliticas y socia-
le»! que 6B republicano federal; que so halla afiliado á 
la sociedad Internacional; que á pesar de estar prohi­
bida en España, ex-i.̂ ite clandestinamente; y que, guin­
do por sus inclinaciones especialmente ha leido cuan­
tos artículos, noticia» y antecedentes se han publicado 
referentes á los dos últimos atentados cometidos con • 
tra la vida del emperador de Alemania, cuyos hechos 
se declaran probados, por confesión del Oliva; 
1 y." .li^altando: Que en su indagatoria el proce-

feado Juan Oliva, además de lo ̂ lue queda consignado 
en el anterior resultando, aseguró ser el quo disparó 
el tiro diritfido ú S. M. en la repetida tarde dol 25 do 
octubre próximo pasado; que lo habla hecho cop áni­
mo resuelto dfroeasíonarle la muerte; y que desde la 
jiroclamaeion dol rey ha estado premeditando lio vario ; 
á efecto, poniendo ;>or su parto cuantos medio» ha 
creído necesarios para su objeto; ' 

10. Resultando: Quo recibida la causa á prueba á 
in-stancia del defensor del proce.sadOj.se han. ratidoado 
en sus, declaraciones los tostigois. examinados on elsu- j 
roarjo recibiendo declaraciones ú los paricntosdel Oliva, \ 
que manffleslián que no saben haya estado en ningún 
establecimiento manicómico onráttdose de enfermedad 
mental, y á.íoB médicos directores del hospital de San­
ta Cruz y manicomios de los Ooi^ y. Nueva Belén dé 
Barcelona» %ue afirman que Oliva no ha estado en aus 
establecimientos; 
ífggW, Resnlt&ndo: Que durante el mismo término 
de prueba á instancia del dcfcnsbr, ge han nombrado 
facultativos como testigos cualificados á fln de.averi-
guar el eátado de las facultades intelectuales del pro­
cesado, los que, y sin solicitar ampliación del término 
que so les concedió, han declarado: tres, que no han | 
nallado síntoma, signo ni aoto que demuestro portur- ¡ 
bacina de sus facultades intelectuales, que ha obrado 
por fanatismo doctrinario, poro bajo el dominiu de su 
libre albedrío: v el otro, ó .sea ol cuarto, conviniendo 
en el fondo con io expuesto por sus compañeros, lijó 
las conclusiones siguientes: Que la educación de Oliva 
es poco sólida, habiendo cultivado solo la instrucción 
política de una manera torcida, no pensando mas «pie 
en el triunfo de la república federal, considerando el 
medio mas eficaz ol reflficidio, pudicndo dar lugar sus 
actos á presumir que con un examen mas detenido y 
por profesores médico-psicológicos se pueda hallar la 
existencia de un desorden do su inteligencia llamado 
monomania: 

12. Resultando: Que Juan Olivii, no ha padecido 
antes de ahtirít-ernítgenacTOio -mental bajo ninguna de 
sus manitesta^iioucs ó formas, ni ka e.4tado en ninguno 
de los establecimientos dedicados á la curación de ta­
les eníerniedades; determinados jfior la defensa, ni tam­
poco se halla hoy* bajo el dominio de ella; cuyos hechos 
se declaran probados por las declaraciones de los mé-

"diCoay por las de los individuos de la familia del pro­
cesado; 

13. Reaultando: Quo el promotor fiscal, calificando 
los hechos probados de delito frustrado de lesa mages-
tad, y como KU autor úuíco, á .|uan Oliva Moncosi con 

jlas-ciicuaataiMaas agravantes do alevosía y premedita­
ción conocida, ha pedido se imponga á este la pena de 
muerte y costas procesales; 

14. Resultando: Que el aeíensor del procesado, en 
, BU escrito de defen.sa, fia solicitado .«e reponga la causa 
al estado de sumario, y fí áfilo no hubiere lugar, de­
clarar exento de responsabilidad á'su defendido por 
haber cometido el delito en estado de enagenacion 
mental, tener por delito frustrado 4 tentativa de lesio­
nes, apreciándole con las circunstancias atenuantes 
1.* delart.9." en relación con olart.,8.*, núm. l. 'y H.' 
del míEimo art. 9.* sin ninguna agravante; 

!.• Considerando: Que probado por la contcsíou 
dol procesado y dicho de los t8.stig08 dojia Felisa Plá, 
D. JOBOCodina (íodinez y B-José»María deja Vega, 
qup aquel con ánimo é intenLCidn «e matar áS?. M. el 
« y 1« disparó el25 de octttbre'próíiitto pasado uri tiro 
á cinco 6 seis pasos de distancia con una pistola car­
gada con cápsulas de tmlade 12milímetros de calibre. 

e.H indudable que Juan Oliva en el liecho de aultis 
1 practicó por su parte todo.s ¡os actos ncce.'íarios para la 
r realización del delito, no h,ibiéndolo conseguido por 

motivos independientes do su voluntad; actos y hechos 
quo constituyen el delito frustrado do lesa magestad 

, contra lá vida do S. M. el rey, definido y castigado por 
} el art. 158 del Código penal; ' 
j 2." Considerando: Que por los mismos méritos aa-
, toüi determinados, que constituyen prueba legal y com-
í plcta, según (il art. 12 do la ley ,le tó de junio do 1870, 

aparece justiMcadü sin género alguno de duda que el 
i nutor del delito objeto de este procodimiento lo es Juna 
' Oliva Moncosi; 

liofijí lU dicho del proíe,?ndo, ai u e « : '"''',^"["^« '^«"'' 
lúthilia, lo .roanifí'stndfi por lo» directores u« . ^""•'̂  '^*" 
liicomío."!, y él parecer ui^ániíne. do los mr'díoós HU? 
hnn reconocido á .ninn Oliva, es indudable qao este 
Obró eil el hecho de autos bajo el dominio de ,s(i Ubre 
albedrío, «a completa concíencífl de Bnr*netO,t, con vo­
luntad intelisíontc y Ubre; circunstancias todíís r;«i3 
producen el convencimiento lógico y legal de que el ro-
jwtido Juan Oliva ha estado y se halla hoy en el goce 
de sus facultades íntclectualéa integras, y por consi­
guiente que es responsable personRlmentc del delito 
que cometió, y que no ha/ motivo para estimar la lo­
cura ó monomauía, como circunstancia ótiatente ale­
gada; 

4 ' (Considerando: Que no OKÍKton en auto.s méri­
tos para apreciar circunstancia alguna atenuante; 

.")." Considerando: Que apareciendo probado por 
coBfebion-del procesado, y demás méritos do autos, 
que desde que ti. M. ol rey vino A España pensó aquel 
asesinarle, tratando de realizarlo cuando estuvo con la 
escuadra en Tarragona, siguiéndolo al desembarcar 
pars apróvechar la ocasión, si se presentaba, en una 
oarquiUa, y después por las calles y la catedral, on cu­
yo atrio hubiera consumado el delito á no haber deja­
do la.pistola [en |8U casa indavertidamonte al variar do 
ropa; que vino á Madrid engañando á su familia, á 
quien iiiio creer, por medio de una carta qne falsiücó, 
quo iba a Argel ú trabajar,.por lo que lo proporciona* 
ron los reour.'sos necesarios, y desde que llegó tomó las 
precauciones y me<Iidas necesarias para su objeto; que 
til dia que cometió el delito, para llevarlo á cabo, re­
corrió toda la estensa línea de la carror» quo debia se­
guir S. M. el rey, eligió el sitio mas ventajoso,que era 
^ '"• indudablemente el mas estrecho de toda ella, y 
'„.,T„Á}» nJerJ" "n un sitio solitario; todos * estos he-
PÍmf̂  ffi! & ñ -ir-v r. -meditación conocida tan an-CUO.S consmu/ea lina pr». ..,r^„„,1• „,.„_„ i. 
tenor, constante y Sostenida, quo «JP"*'' ' ' "^''""'^ ''« 
npreciarpe Como circunstancia agravante; . ., 

ll" Considerando; f¿iie a-lemas de la circanstaHon» 
agravante de premeditación conocida, ya apreciada, 
hayneeesidad de estimar también, según los mdritos 
de autoy, la de igual clase do atevo.̂ ia, puesto que apa­
rece probado, por confesiofl de! mismo jprocesado y di­
cho de tres testigos preao.noiales, qne af disparo lo hizo 
Oliva á muy corta distancia, cuando S. M. el rey, dis­
traído, contestaba A las aclamaciones y saludos del 
pueblo, halbindoscmuyageaodeun ataque que no po­
día ni aun presumir, ni ver, pudielido haber sido asesi­
nado, fiín que personalmente Je fuera á él dado defen­
derse ni evitarlo; hechosjy condiciones que demuestran 
de una manera cumplida, quo el autor empleó mc'ioj, 
modos ó formas que tendían directamente á asegurar 
sus propósitos ,'<in riesgo de su persona, qne procedie­
se de la dol ofendido, sin que á esta apreciación obsten 
las consecuencias mas ó menos graves que el acto podia 
tener para el agresor después de consumado, como, to­
dos los delitos las tienen, pues la defensa debe enten­
derlo porsonalpor parte del ofendido y ea ol acto mis­
mo de la agresión para impedirla y no por otro.? y des­
pués de consumado el delito; 

7." Considerando: Quo no existen méritos en 
nuto.s para exigir la responsabilidad civil subsidiaria 
tt otra tercera persoua ademú.s del procesado, al quo 
por miniatorio do la ley hay que imponer el pago de las 
costas procesales: 

Teniendo presente lo expuesto por el señor promo­
tor fiscal y defensor en .sus respectivos escritos, y lo 
dispuesto en.los artículo.s del Código penal marcados 
con los números I, [i, párrafo 2."' circunstancia 2." y 
1.' del 10, 11, 13, 18, 22, párrafo 2." del 2S, 40, ó'ó, en 
8u caso 01, regia 3." del 83 y párrafo 1." del 158 y el 12 
de la ley de 18 de junio do 1870, Fallo: Que debo de­
clarar y declaro: 1." Que los hechos probados on autos 
constituyen el delito frustrado de lesa magestod con­
tra la vida del rey I), Alfonso Xll. 2." Que en autor do 
dicho delito, por confesión propia y dicho do testigo», 
Juan Oliva Moncosi, siendo apreciabíe.s Jas círcñnK-
tancias agravantes do alevosía y premeditación conoci­
da; ¡1." Que debe imponérselo la penado muerte; y 4.° 
Que no hay méritos para exigir la responsabilidacl ci­
vil subsidiaria á otra tercera persona: Y en su virtud 
debo condenar y condeno al dicho Juan Oliva Monco.4 
'''" nena de rauerlc. nuc .sufrirá con arreglo á las prc.s 

las costas procesales. Consúltese eata-fleni«,^° * ''P," * 
excelentísimo sala de lo criminal de la Audiencí». ""' 
este distrito, á donde so remita la causa original poC 
el conducto y forma e.«itableeida8; previa citación y 
•implazamieiito do las partes, para que comparezcan 
ante dicha superioridail dentro del término de diez 
días; á usar de su derecho, previniendo al procesado 
lo haga con dirección de letrado y procurador, (|uc an­
te la misma le defiendan y representen, pues de no 
verificarlo se le norabrar.i de oílcio. 

Así por esta mi sentencia, deilnitivanisnte ju/-
gando, lo pronunoio, manflo y tlrmo.—Franciscí Mo­
lina.'^ 

í ^ — - — • — 

LIBROS NUEVCS RUCIJJIDO.S 
KN HSTA REDACCIO.V. 

OihlioUca enciclopédica popular t'f'.ísírarfd.—Comprea-
dc seis secciones:—1." Artes y oflcios.—2." Agrieulla-
rn, cultivo y ganadería.—íl." Conocimientos útiles.— 
•t." Historia.—5.* Religiou.—6." Recreativa. Toda.s las 
obras do la biblioteca serán c.'icritas por nue,stras nota­
bilidades cientí:Ü:ca8, l¡toraria.3,artí.itíca9 é iniJustria-
les: tomos de 240 páginas c-jn grabados, y baíta2ó() sin 
ello.s. Porsuscricion, 4 rs.: tomos sueltos, G rcaleí*. 
Constará do lüO tomos cada sección, lia sido reconicu-
dado por la Sociedad Económica Matritense, y la <le 
agricultura y misioHcs agronómicas; fuadándose en 
Su carácter universal y on su baratura. Van publicados 
seis tomos, y hay en prensa cinco. Se reparte uno cada 
semana. Acaba Se ver la luz uno titulado Manuil de 
fmea popular, por D. íinmersindo Vicuña, de cuya im­
portancia basta á dar idea la mera indicación do los 
asuntos que trata, y son: Nociones preliminares sobre 
los estados déla materia.—.Atracción de esta.—Calor.— 
Electricidad.—Luz. Contiene.sei.s láminas con 23 ligo-

raa. Es, en Un, nnmanual qué merece su sitio enla Bi­
blioteca Enciclopédica, la recomendación de las Socie-
dades.antedichas y lanuestra, por Bumérito oientítlco y 
hasta por su parte material ó¡típográfica. Falta hacia en 
España la publicación de una enciclopedia do esta cla­
se para la difusión de las ciencias por medio de libros 
baratos y bien escritos.—Madrid, (K Estrada, 1878. 

Monografías iudu-xtriales.—Fabricación, clarificación, 
refino, conservación y enmsc del aceite de oliva, cacahuelc, 
linaza y dermis Hcmillas eleat/inosas, por D. Francisco Ba-
laguer y Primo, ingeniero industrial, químico v me­
cánico. Un .volumen de 128 páginas en k" mayor, con 
08 grabados intercalados en el texto, 14 rs. en Madrid 
y lo en provincias.—Madrid, Cuesta, 1878. 

•Apuntes sobre loK vinos españoles, por I). Francisco 
González y Alvarez: obra premiada on la Exposición 
bético-estremeña celebrada en Sevilla en 1874. Un to­
mo en 4." mayor con 200 páginas, 10 ra. en Madrid y 
18 en provincias.—Madrid, Cuesta, 1878. 

Ohraíi selectas de Voltaire, primera edición completa 
hecha en castellano, precedida de la vida do Voltaire, 
por Condorcet, y de un estudio crítico, por. I). Juan 
Valera. Tomo 1: novelas, traducción dol abat* D. José 
Marohena, y noticia biográfica «obre el traductor espa­
ñol. Un tomo en 4." mayor, ;J8l páginas, 21 re. en Ma­
drid y '¿tí en provincias.—Mp*'''''L l'e'"*'J<'> ̂ ^'i^-

lociones elementales de psiofágia é higiene, por el ca­
tedrático numerario de esta asignatura y de la de liis-
loria natural dol Instituto de Oviedo, D. E. Ricardo 
Oimeno Brnn; primera edición. Un tomo on i." mayor 
lie 2S2 páginas: no consigna el precio.—Madrid, Vale­
ro, 1878. 

Bibli»tcca cicnlificalilernria. Tnvcsitgaciones acerca de 
la historia y de la literatura de España durante la Edad 
media, por R. Dozy, traducidas de la segunda edición 
y anotadas por D. Antonio Machado y Alvarez, doctor 
en la facultad do filosofía y letras. Tomo I en 8." ma­
yor, 402 páginas, 18 rs.—Sevilla, Tarascó, 1878. 

Jmcio de la prmsa española sobre la cuestión nocial "»« 
tójA-í/uíHíty sobre el libro de polémica titulado EUadu 
réHgfoSU'Siíikiál déla isla de Mallorca. Un volúni<>n en 
1.". 2rt0 páginaf. sin precio.—Palma, Botir«r. V^l^-

ñeimtaiaoíoú deiÁles^o-Camno obrera de J'afene»*/Un 
cuaderno en 4.°, 28 página».—Valencia, Aluíre, 1878. 

Memoria sobre la fií'dMrá dé la vid, con motivo d« la 
presentada en la provincia de Málaga, por el doctor 
I). Pascual Pastor, catedrático de zoología, mineralo­
gía v botánica de la facultad de ciencJaB en la Univer­
sidad de Valladolid, delegado de la oiama provincia en 
las conferencias de Málaga. Un cuadífrao en 4. de 50 
páginas con tres láminas cromo 11 tograíaJas. — biu 
precio.—Yulladolid, Lúeas Garrido, 187*8. 

Asociación para la enseñanza de la mujer.—líases-r-
Reglamento de la Escuela de comercio para acttora'S. 
fin cuaderno 8 páginas en 8."—Madrid, Tollo, 1878. 

iVt'íiMría leída en la oiíáfmae apertura del carao df» 
li*~S á 79 de la Escuela prOVÍ2CiaJde artes y oflcios de 
Santander, por 1). Andrés de Montalvo, profesor de J». 
misma. Un cuaderno 20 páginas en 8."—Santander, 
JJA Voz PK L\ MASANA, 1878. 

«ima.? 3!«(/r«f/(jj!, iJOffBÍtt» religiosaf/, ,'>or .01 Ennqui» 
(íarcía Bravo. Un volumen en a ' . 75! páginas.—Idin 
prflcio,—Valencia, Piks v Verdejo, 1873. 

Orlando Furioso, poema escrito en italiano fiOf Luw 
Afiüsto. Traducido al español en octavas reales ̂ si­
guiendo Irts del original, por Vicuutc do MediuayHer-
nandez. Examinado y aprobado por la Academia l'-a-
piíñola, y cuya dedicatoria se ha dignado aceptar S. M. 
el rey D. Alfonso Xfl. Cuaderno 8.* folio menor, 8ü 
página)?.-Dos pesetas.—Bareelona, Mañero, 1878. 

RKVISTA CONTHMPORJIÍ<BA.—DirectorT^D- JQ8é del 
Perojo.—Número 70, correspondiente al.^n^.o^tubro 
de este año. Un volumen 128 páginas «n .-4. —"'•" 
números al mes.—Suscricion anual, 30 peaetaS". 

-Dos 

LA CRÓNICA CiENTÍFjCA.-Revista popular de ciencias, 
literatura.'artcíi, instrucción pública, agricultura, j ! ^ -
duStria y comercio'. Director, D. Eligió Callejas y Oht 
ríga.-Sale los días 15 y 30 de cada mes,—Número 13: 
contieno interesantes artículos de Benót, Vértií. Loper 
de la \'tíga y utros escritores reputados.—Susorioiou 
Madrid, cuatro reales trimestre; provincias y Portugal. 
12 reales semestre; Ultramar y extranjero, 40 reaU'.i 
por un año.—Madrid, Teodoro, 1878. 

GAOKTA AGIÍÍCOLA DBL MtmsTKRronis FoME.sío.'Aif'' 
8.", núm. 11,30de octubre—inserta importantes artfcu-
io,qd.3 Abela, SalasTWriga, López Martínez, Osorioy Bf*'--
nard, laí'*^**- Vázquez Ff^eróa y Mugártogui y PP'.-
ga.-Madrkl, [h Hernandév!, 1878. 

LA DBÍENSA BE i,AS()i:jBnA<>--^Bevista itniversHJ, 
científica y literaria; ágena pOf ponípleto á todo partid» 
político, y consagrndáprincipalmentv' ala con ser vacian 
de las basca permaneaté9 y íúndamenú^msj religión, fft 
milia, patria,trabajtí, propiedaíd.-i-Núme»".o i»5 del." de 
noviembre.—Comprende selectos artículos a.?ctrinalos, 
históricos, literarios, críticos, etc, y documci^tos do 
verdadero interé.j—Director, D. Carlos Mana Pe'ier. 
—Se publica los días l . ' y 16 de cada ines en Cuader­
nos de C4 páginas on 4.° prolongado.—Suscricion en 
Madrid, cuatro pesetas trimestre'; en provincia» y foj-
tugal, l'óO céntimos id.; en ol. extranjero seis peseta?» 
Ídem, y en Ultramar, siete id. id.—Jladrid, Fort»-
nct, 1878. 

LOS VINOS V LOS ACBITKS.—Revista quincenal del cu.̂ -
tivo de la vid y del olivo, de la fabricación de los vínop' 
y aceites y del comercio de estos caldos en España y 
en el extranjero. So publica los días 15 y 30 en cuader­
nos do 10 páginas en folio á dos columnas con graba­
dos en el texto. Suscricióti: en Madrid 12 rs. trimestre, 
en provincias 14, en el extranjero 60 rs. año y en Ul­
tramar 70 id. id.—Madrid, Cuesta, 1878. 

//w/oría «muersaí, por César Cantú, traducida *d 
italiano. Anotada y continuada ha«ta nuestros úim 
por D. Nemesio Fernandez Cuesta; edición completw 
hecha en vista de la última de Tiirin. Tomo décimo y 
último. Contieno los documentos, las biografías, loi 
índices y 14 láminas; consta de 11 series «Jou 912 pagi­
nas en í'ólio á dos columna*- Precio, 44 rs. 

Los diez tomos contienen 120 láminas y.matmH 
abiertos en acero y multitud de' grabados i'DterCftladdií 
en el texto y cuestan, á razón de 4 rs. en Madrid y 5 «n 
provincias cada serie de las l03 que compvfpco la obni, 
412 rs. y 515 respectivamente. 

.l/n'r<f.~Fragmentos de un diario 'bi viajen de ex,-
ploracion en la zona de Coriseo, por Manuel Iradiei* 
Hulfy, con un mapa que contiene la« exploraciones «b* 
su autor en las posesiones españolas del Golfo de Gui­
nea, en la cuenca del Muni y sus cercanías, on el Cabo 
de San Juan desde el rio Yaaye hasta PuntaBuyuni-
ba, i.sleta de Coriseo, Elobey grande y pequefio é islote 
Elobey pequeño. No marca precio, tín volumen en 1 
piayor, 92 página»i—'Madrid, Poftanet, 1878, 

Uno de lo» escaparate» que han tejido mas Ojyfin t-n 
l;i Exposición uoivrsal del ('ampo de Marte es íf^.* tu 
antigua y conocida fábrica de perfumíria L. LegDinít 
(sueesor de A. Ríynaud) y por cierto ifie ha obtenido 
una medalla de ptala. 

La Junta de recompensas ha coflftV.'̂ ado con «»<« 
premio la boga constante que goza, tnuto 6a Franoi» 
como en ol oslranjero, y las distinciones qü»i níi."«roo)0 
en otras Exposiciones, merced á las cuales i)s , iSaea 
muchos .ifios, provaodlora de S. M. el emperador de «Hu-
í'i.i y de mocbafi cortos eslran jeras. , ' 

Entre sus prodUotosi ¿ méreceii fespeoia! preferenci;»* 
los jabones fino», esencias, pomadas, crCniás, polvos 
de arroz, habiendo creado esa be'la colección de liis 
preparaciones ORIZA, con base de harina de arroz de la 
Carolina, es decir, la perfección de las perfecciones. 

Sabemos que lu importante Agencia franeo-híR^auír-
portuguesa en Madrid , 31 , calle dai íitirdo , acaba do 
traer uu surtida muy completo de iodos estos inimitH*. 
bles proáuctos para sus ventas por mayor, y dé reno-
Viir ol que tenían sus conocidos dtqwsitario.í .p^M Lu 
ventas por menor. 

Lu fabricación L tegrind compite frflntajosanieuiH 
con Ins mejores de Inglaterra. ' 

SECCIÓN RELIQIOSA. 

14-. SANTOS DEL DIA 

. San .Sarapío, mártir, y San Lorenzo, obispo. 
Cuícos.—So gana el jubileo de Cuarenta lloros' en la 

iglegia de monjas de Góngora, donde se celebrwá A 
San Sorapio con misa mayor y aermon, y por la tnTdp 
completas y reserva. 

Continúa coiebrándose por la tarde alas cuatro *tf 
la parroquia de San Luis, la novena de Nuestra Soño-
radel Consuelo, y por la noche e»'la de Santiago la 
novena de la Virgen de Fuencisle, y serán oradores eo 
la primera I). Ramón do Garamcadí, y «n la segunda 
D. Isidro Hidalgo. . ,, 

Siguen celebrándose por la noche en Jas iglesias del 
Carmen Calzado, en Don Juan de Alarcon y en San 
Ignacio los sufragios por las Anima,s del Purgatorio. 

Visita de la corte de. María. — Nuestrfi, Señora' d«l 
Destierro en San Martín,.(3 la de los Arí^jutectos. en 
San Sebastian. ; „ - . . . . , 
.j.ii. ii,jijL..,.ii. 1.1--w»ww^yw.^ie^eg!ffT?^gwwwwgggawjmjiiBiijl.wm"Wi"* '' 

EaPEOTACOLOS PARA ÜAlÍAl^lA. 

.TRO DK LA ZARZUELA. — IH anilh rfo 

TEATRO REAL.—30 íupeion de abono.—Tu r»t/ 
par.—¿<i Traviata. 

TEATRO ESPAÑOL.—ffÍJapafíro .y cf rey (segun­
da parte';. 

TEATIi 

TEATRO DE LA COMEDIA.—(/»« ric/u.-Balle. 
—Los cuatro m-aravedis. : , 

TEATRO DK APOhO.—Lps didos kuéspedes.—IJn la 
cari está la edad.—La voz del pueblo. 

TEATRO DE VAlilBPADES-—íi<p.':mo<f'-%n');i«s, 
Lacenad'eBaltasdt. • ' •' 

SALÓN ESLAVA.—Art filoxera del poder. — Acto 
segundo de la misma.—De gmtos no hay nada tucrito.— 
Maruja.—Bailes. . i 

TEATRO MkB.Tm.~Una carta apócrifa.—Nobkza y 
villanía.—Manzanilla.—¿Quién es el tto.*.—Bailes. 

JARDINES DÉLA ALHAMBBA;—Gran baile do 
ocho y media de la noche á dos de la madrugada. 

Temperatura máxima del aire á la sombra, 11,0. 
ídem mínima de id., 1,0. ., . . . j , 
Diferencia, 12,0. .^ . . ¡J- . , „ , . 

- Segundos partes réclbidoíf, ayer llovid ón Burgos 
Oforuña, Lugo, Paloncia, Valladolid y Zamora, y nevó 
en Vitoria. ' ; '" " ' 

MADRID: IMPRBNTA DK FORTANKT 
calle de la Libertad, núm. 29. 


